
F TJ KT ID A. o B 1 Q 4 S

A-iSro XXXVII
SXBXIOO 3 2 I3B XGOSTO DEI 1885 190

EBITO^-X-A-U

ADUANAS.

derechos de EXPORTACION.

A La Oceania del miércoles últinw, 
«56 la ha preguntado, si debía o no 
pagar derechos de exportación el abaca 
que se hallaba abordo de la 
neas Pendleton quemada en Ja bahía 
de Manila en la madrugada del día / 
del corriente; y el citado periodico con­
testó lo siguiente:

«Nosotros decimos, que el acto de 
exportación, que es de 
derecho á percibir, no ha tenido luga , 
por no haber el buque levado anclad.»

«Por decreto de 22 de junio de i87b, 
se declararon libre de derechos de expor* 
tacion, los efectos embarcados abordo 
de la fragata americana Rodee, incen­
diada en esta bahía en la madrugada 
del 18 de octubre de 1875, antes de 
darse á la vela, y como esta resolu­
ción, hay otras, todas conformes.»

En efecto fué así, el hecho que men­
ciona el colega, que más tarde en 1877, 
se confirmó de igual manera, por Real 
órden; y en cuanto al principio que 
sienta, de que no hubo exportación, 
porque el buque no había levado an- 
&as, está perfectamente de acuerdo con 
la naturaleza de la acción á que se con­
trae no menos que con la recta inter­
pretación del derecho positivo que de­
termina aquella, así como también con 
el significado de la voz exportar, que 
no es otro que la salida de un objeto, 
de una cosa, de un país para otro.

El abacá que tenía á su bordo la 
barca Phineas, ya referida, no habla 
salido aún de bahía, ni en tal con­
cepto se hallaba ya despachado el bu­
que por la Aduana y por la Capitanía 
del puerto, siendo, pues, indudable, 
por tanto, que el acto de exportación 
no se había realizado efectivamente, 
pues que solo había la intención de 
efectuarlo, lo cual es por todo extremo 
bien diferente, para el hecho de exigir 
el cobro de los derechos que corres­
ponden á la Aduana cuando el efecto 
llega á exportarse.

Esta doctrina, por otra parte, apa­
rece espresamente contenida en Real 
órden núm^ 600 de 13 de junio de 1878, 
expedida por el Ministerio de Ultramar, 
con motivo de un caso análogo oc^urrido 
en este puerto en junio de 1875, á un 
buque inglés nombrado Bunker HUI, 
pues se dice en ella que «las relacio­
nes del Estado con los respectivos car­
gadores, tratándose de la exportación, 
terminan una vez cerrados los corres­
pondientes registros y liquidados los 
derechos que proceda exigir; de ma­
nera que cualquier accidente que so­
brevenga con posterioridad, en nada 
puede afectar á los intereses del tesoro.»

Tenemos ya, pues, clara y legal­
mente establecida, la jurisprudencia 
que la Administración debe aplicar, al 
ocurrir siniestros como el de la barca 
Phineas, que ya dejamos citado, sin 
que pueda 5sr dudoso, en ningún sen­
tido, el procedimiento que para el efecto 
deba seguirse.

Así creemos se procederá por la Adua­
na de esta plaza, con respecto al caso 
en que se halla el cargamento de abacá 
que contenía á su bordo la barca 
Phineas, ya mencionada, por que, lo 
repetimos, no cabe hacerlo de otra

manera tanto por los casos análogos, venida quizás de aquellas torres de Nuestra
va resueltos en ese sentido, cuanto Señora donde aún perciba rastros de ondas
n^r (lae la doctrina que sienta la Real sonoras qua dejaron vagar los cantos da
SrLn da 13 de junio de 1878, no da KmenRí» ï ‘o/ ’“’puos da Quasimodo por
oraeu «inírnnn acnonífl ®útre las Caladas cresterías de las agujaslugar a dudas d^ g P * de piedra; quién sabe, repetimos, si colo- 
sobre el particular. ... , cada sobre algunas de las elevadas puentes

Y al venir nosotros a terciar en el metálicas de la torre, y sintiendo como á
asunto en cuestión, siempre sin ser a través de las fibras del hierro llegan á sus
ello llamados, bajo ningún concepto, sentidos las armoniosas vibraciones de un
guíanos tan solo el deseo de añadir concierto, no dirá para si filosóficamente:
un dato oficial, que nos era conocido, «¿Esta es la humanidad que se eleva sin-
cuat es la Real orden expresada de tiendo?»
1878, á la cita de laj Rodée que hace . A ,
La Oceania, aceptando así mismo, y? querido lector, un pequeño
en todas sus -partas, el criterio que ÍeMamíemo® qu^ en
sienta el colega, en_ su suelto reía- ¡nstante los recorre? Vamos.’.. ¡Auimol un
tiVO al asunto debatido, en su nu- poco de voluntad y... ¡arriba!
mero del miércoles ultimo. Nqs encontramos en el planeta del mundo

cuyo centro es la estrella y e£a de Perseo, 
un encantador lucero doble, porque ya sa- 

—bes de seguro, lector, que hay mundos que 
tienen, no un sol como nosotros siuo dos 

-------—------- -- --- --------- —------------------ — I y aún tres de distintos colores. ¡Qué her­
mosos tonos y desvanecimientos de luz! 
Allí, al Oriente, levántase un enorme globo 
de fuego, un rubí colosal. Es un sol color

MISCELÁNEA CIENTIFICA.

X,a moderna Babilónica y su torre.—Hierro y mampos- I ¿q púrpura que anuncia una aurora llena
terla.—La música de los espacios.—Aves nocturas de ..i . i j
varias castas.—¡Ahupa!—En el mundo de Perseo.—Sus de anaranjados matices: al Otro lado, UQ
encantos.—El nuevo arco voltáico.—Sueños de color... sorprendente ctepúsculo, tiñendo el espacio
de rosa.—Saburras metálicas—Purga eléctrica.—¡Aba- j [ hprmnqn pnlnr avnl as nn váfirn aio-an-JO el estómago!—La popaina.—Hombres derechos y uermoso COior azui, es un zaniO glgan-
mujeres torcidas.—Un refrán castellano,—El nuevo teSCO que Se pone. Arriba, eu el cénit, al con­
gruo de Ja revolución. fundirse la aurora con el crepúsculo, gasas
Estamos avocados á un diluvio univer- violadas de mil tonos que parecen ondular,

sal. Crímenes espantosos, lujo deslumbran- rasgarse: otras veces confundirse. Abajo, en
te, vicio procaz, prostitución, locura, un el ancho mar, ondas que se mueven como
pueblo ébrio de placer, mil lenguas distin- si el viento columpiara . un campo de vio-
tas, millones de ideas descabelladas, in- letas; olas que rompen en las peñ-is y que
mensa casa de Orates, ¿qué se yo? ¿Qué se desmenuzan como sí se hubiera roto en
le faltaba á esta ciudad, París, para ser su seno un cofrecillo lleno de polvo de
una Babilonia? Nada, una torre, y la va- záfiros y rubíes. En el cielo, mil encantos
nidad parisien, poniendo en el potro á la de luz, rostros fantásticos, pupilas de fuego
ciencia, vá á conseguirla, dejando atrás á que abrazan, pupilas azules cuya ternura
la inmensa ciudad de los bíblicos tiempos. fascina.
París vá á tener una torre de Babel, es ¿Y nada de esto podremos disfrutar en
decir, de París. ¿Tendrá también una Pro- esta tierra de un único sol, siempre el mismo 
videncia que disperse aquel pueblo? cuando nace como cuando muere? Sí; po-

El caso es que con motivo de la futura demos gozar de los placeres del mundo de
Exposición universal que conmemorará el etu de Perseo. El hombre trajo á las tinieblas
centenario de la revolución francesa, se piensa de la noche la luz del dia en las chispas
elevar una torre de ¡300 metros! de altura brillantes que saltan en el arco voltáico. 
para que quede eternamente como muestra Hemos hecho permanente el sol de nues- 
de la grandeza del ingenio ó de las lo- tro sistema, y ahora hemos ido á robar á esas
curas humanas. Unos la proponen dé hierro humanidades que loquean por el espacio
para demostrar hasta donde puede llegar sus colas de escarlatas, sus soles de topa-
esta moderna industria, otros la proyectan ció, de rubíes, záfiros y esmeraldas. Com-
de fábrica, pero todos convienen en colocar j binando en los negros carbones que por 
en su cúspide, allá cerca de las nubes, un su aproximación forman el arco voltaico
rayo permanente, un gran foco de luz eléc- diversas sustancias, tales como la barita es-
trica que ilumine la ciudad, tronciana, cobalto, cobre, etc., se produ-

Para dar una idea de lo gigantesco de cen hermosos focos de colores variados
esta obra, diremos que los arcos inferio- 1 que derraman torrenioa do luoea di versa­
res que sostengan la de hierro, han de ser mente matizadas, como esos rayos del sol
tan altos, que quepa debajo holgadamente que atraviesan las naves del templo teñidos
la iglesia de Nuestra Señora con sus torres en los colores del iris.
colosales y esbeltas. A esta altura se coloca l ¿Qué de inmensas aplicaciones puede sa- 
el piso principal, un gran salon cubierto k car de aquí la mise en scene de lis obras 
de cristales y capaz para mil personas, de espectáculo, y los empresarios de los
donde se darán grandes conciertos, ó bailes teatros y conciertos al aire libre? Colocados
si es preciso. en un jardin, en una fiesta suntuosa, ilu-

Fácil será entónces figurarse esas armo- minado el ambiente por tales focos, en me-
Días que en el espacio aseguran los astró- dio de una verdadera orgía de colores, de
nomos forman los mundos que rasgan el piedras, de luces, de plumas, de miradas y
éter al ponerlo en vibración con sus enor- de sonrisas. ¿Cuán dulce volar la imagina-
mes velocidades. Y mientras la enamorada cion á ios sueños fantásticos y fingirse que
pareja parisien que se pasea por los p3,r^ se gasta nuestra existencia en una nueva
quels que rodean la base se entregue á 
dulces coloquios y encantadoras fantasías, 
oyendo aquella música del cielo, será de 
ver como todo el cortejo de aves noctur­
nas volarán en derredor de la torre, cal­
culando que debe ser inmensa la cantidad 
de aceite que alimente aquel foco, ó for­
mando tupida malla con sus alas tembloro­
sas en derredor de la gran lucerna del sa­
lon de baile, mirarán espantadas aquellas 
durísimas sombras que se mueven sobre el 
cristal, como si allí dentro y á aquella in­
mensa altura hubieran colocado colosal nido 
donde nuevas trazas de aves nocturnas se 
preparan á remontar ó rebajar su vuelo. 
¿Y quién sabe si alguna otra ave rapaz,

Arcadia, recostados muellemente en algún 
ribazo azul de uno de esos mundos desco­
nocidos, á orillas de un mar de escarlata, 
bajo un cielo de topacio, al lado de la mu­
jer amada, en la que podemos admirar, se­
gún la desee nuestro ánimo, ó uno ú otro 
sol la iluminen, la arrogante doncella del 
Posilipo, ó de los Cármenes de Granada, ó la 
virgen de las celdas escandinavas envuelta 
en el leve cendal de las azuladas neblinas?

Y ya que de electricidad hablamos, citare­
mos un descubrimiento débilísima importancia 
industrial y económica, y que parece pasar 
desapercibido. Sabido es que las calderas 
dq vapor padecen de saburras gástricas, ni más

ni ménos que cualquiera mortal, saburras I 
que no son otra cosa ■ que costras formadas 
en las paredes por los depósitos formados 
á causa de las materias que contiene el 
agua con que se nutren; en suma, malos 
alimentos.

Pues bien, esas costras, no solo ataca­
ban el hierro de las calderas, ocasionando 
probables explosiones, sino que exigían un 
mayor consumo de carbon para tener una 
presión determinada, una misma cantidad 
de vapor. Acaba de aplicarse á estas cal­
deras enfermas una fila eléctrica y la des- 
sincrustacion ha sido completa, así como 
aplicando una corriente continua de una 
fila análoga, pero mas débil, se evita la 
formación de nuevas costras.

¿Qué dirán á esto la «Maravilla de Loe- 
ches» y el «agua de Carabaña?» Todavía 
pueder ser posible que la célebre rana de 
Galvani se agitara y saltara de contento, 
aun después de muerta, por verse libre 
de alguna indigestión.★ « *

Y á propósito de saburras y digestiones, 
digamos algo curioso de medicina.

El hombre no há menester ya del estó­
mago. Las funciones digestivas de este son 
ya inútiles. Lo malo es que aún no po­
demos pasar sin intestinos, ese órgano que 
rebaja al hombre, alojamiento inmundo don­
de el microbio trabaja la tela sútil donde 
queda presa la vida y donde ese soplo di­
vino que nos eleva y se llama alma, se 
espanta y nos abandona.

La papaye csLrica, es una palmera de la 
América del Sur que va á dar un disgusto 
sério á la pepsina. Su jugo amargo, extraído 
por incisiones en el tronco, tiene altísimas 
propiedades digestivas y su fruto, que es 
como un melón de los nuestros (sin agra­
viar á nadie) y quizás tan indigesto, prueba 
una vez más que Dios ha puesto siempre 
junto al mal, el remedio. Dicho jugo, puesto 
en contacto con la carne ciuda, la fibrina, 
el huevo cocido, etc., ios ataca, nos ablanda 
hasta el extremo de que si se coloca un 
buen entrecot en un plato lleno de popaina, 
que es el dado al jugo de la papaye carica, 
á las pocas horas ha desaparecido, como 
lo hace el terrón de azúcar dentro del agua. 
Grandes resultados pueden dar estos estu­
dios, pues la popaina no solo disuelve la 
materia azoada en presencia del ácido, siuo 
aun en medios neutros ó ligeramente alca­
linos. ★ * *

Y terminemos con otro dato fisiológico 
muy curioso.

Un sábio—y por lo tanto francés,—el se­
ñor Delaunay, ha hecho curiosos estudios 
sobre el cerebro y la voluntad, más ó me­
nos toicida del ser humano, deduciendo cier­
tas concíuciones que ya era sabidas por lo an­
tiguas. Este sábio ha descubierto que la ten­
dencia que tienen ios hombres—cuanto más 
superiores mejor—á hacer las cosas derechas, 
es decir, á inclinarse á la derecha—y no 
se tome esto en sentido político,—depende 
del mayor desarrollo que en ellos tiene el 
lado izquierdo dei cerebro; pues es sabido 
que todo el haz de nervios del costado de­
recho del cuerpo humano van á parar al 
izquierdo del cerebro y vice-versa. De aquí 
que el que cuanto más desarrollado está este 
cerebro izquierdo tanta más tendencia tene- 

. mos á operar por la voluntad á la derecha; 
esto es,, que á cerebro más zurdo corres­
ponde voluntad más recta.

Pero héte aquí que el mismo sábio ha 
descubierto que las mujeres, como ios niños, 
tienen el cerebro izquierdo mucho más re­
ducido y de esta premisa dedúcáse la na­
tural consecuencia de que la muger tiende 
siempre á ia izquierda, al lado opuesto del 
hombre, y que su volunlad la arrastra siem­
pre, por lo tanto, al Camino que, por opo­
sición á «derecho,» llamarémos «torcido,» 
y con tanta más voluntad ó tenacidad, que 
es la verdadera frase, cuanto que el cere­
bro derecho está en ellas bien desarrollado.

¡Bah, bah! ¡Con buenas antiguallas nos 
i vienen estos sabios! Hace ya tiempo que 

toda la filosofía y fisiología que encierran 
estos estudios las condensó nuestro pueblo 
con su admirable intuición en esta frase, 
ó, mejor dicho, axioma: «Si tu mujer se 
empeña en que te tires de un balcon 
abajo... pídele á Dios que sea bajo.» Y no 
nos culpe á nosotros el bello sexo de estos 
principios, si no al señor Delaunay que ha 
descubierto hondos secretos de su zurda vo- 
lur.tad.

Pero á pesar de todos estos estudios y re­
franes, si las mujeres se empeñan en ir á 
la izquierda y ios hombres á la derecha, 
el triunfo de la democracia está asegurado.

Y el grito de las masas en las futuras 
conmociones populares, será este;

¡Viva la Pepa... y ia libertad!

EL GENERAL MANTEUFFEL.

«En pocos dias, dice el Fígaro, la muerte 
ha arrebatado á dos de los fundadores de 
la unidad alemana: el ejército aleman lleva 
luto por el príncipe Federico Garlos; la na­
ción, el emperador y los oficiales del ejér­
cito no podrán menos de sentir profunda­
mente el fallecimiento del general Manteuffel, 
quien ha dado su postrer suspiro en Carlsbad, 
á donde había ido para cuidar de su salud. 
Militar y diplomático, hombre de córte y 
capitán emprendedor, el general Manteuffel 
era en realidad un hombre de dotes muy 
acomodadas á los tiempos actuales. Era un 
gran señor, animado del espíritu democrático 
que se ha infiltrado en la sociedad moderna.

Decíase que era próximo pariente del em­
perador y él no do negó nunca de un modo 
terminante. A pesar de haber hecho una 
brillante carrera, de haber estado encargado 
fie comisiones muy difíciles de desempeñar 
y de haber sido llamado por el emperador 
á ocupar los más honrosos puestos, el ge­
neral Manteuffel am^ba á las gentes de 
humilde cuna y más de una vez se le había 
visto conversar familiarmente con los obre­
ros que el año último restauraban el mo­
desto palacio que habitaba eu Estrasburgo. 
Su galantería era proverbial y hasta los mis­
mos que le detestaban abiertamente se com­
placían en ensalzar su tino, sus nobles mo­
dales y su inagotable caridad.

Era un hombre que participaba áun tiempo 
de las ideas del siglo xvii y de las del si­
glo xix; estaba embebido en las lecturas 
de los escritos militares de Federico el Grande 
y excogió por modelo al emperador Guillermo.

Nació en 1809, y entró á servir en el 
ejército á la edad de diez y siete años, 
en época feliz en que reinaba la paz en 
Europa y en que Prusia, por un momento 
debilitada, á consecuencia de una larga 
série de derrotas, se esforzaba en reorga­
nizar el ejército que Blucher mandó en 
Waterlóo, y Manteuffel fué nombrado ca­
pitán y luego comandante de caballería y 
más adelante ayudante de campo del prín­
cipe Alberto de Prusia. Su cortés trato le 
granjeó gran número de amigos; en 1848 
el rey le llamó á su lado y más tarde le 
confió la dirección del cuarto militar.

Mientras el general Moltke preparaba la 
movilización de las tropas, Manteuffel for­
maba los cuadros de ascensos militares, 
proponía al rey las listas de nombramien­
tos y desempeñaba todos estos cargos sin 
descontentar á nadie. Poco á poco fué cons- 
tituyáudo un cuerpo de oficiales profunda­
mente adictos á la monarquía.

El instrumento estaba ya preparado, y el 
rey Guillermo resolvió servirse de él. To­
dos cuantos le ayudaron en aquel período 
de silenciosos trabajos quedaron designado- 
para tomar una importante parte en las ems 
presas que debían acometerse.

En 7 de junio de 1866, ei Moniteur 
francés anunciaba que las negociaciones 
entre Austria y Prusia habían quedado de­
finitivamente rotas. «¡Viva el rey! exclamó 
el conde de Bismarck, eso es la guerra.» 
El general Manteuffel recibió órden de en­
trar, á la primera señal, en el Holstein, 
y de proceder sin demora á la detención

25^ —»
—¿Herido?... Ño, creo que no. No siento 

dolor alguno, por lo menos.
—Pero ¿y los pistoletazos que os han 

disparado?
—Los muy torpes no han sabido apuntar; 

su conciencia ha hecho que les temblara 
el pulso.

—Sin embargo, ¡esa sangre!...—balbu­
ceó la jóven poniéndose muy pálida.

En efecto, distinguíanse algunas gotas 
de sangre sobre los encajes de la camisa 
del marqués. En el calor de la refriega, 
la punta de uno de los espadones mane­
jado con poca habilidad, había rozado 
ligeramente el pecho del caballero y des­
garrado un poco la piél.

—Esto no es nada—dijo el marqués 
despues de un corto examen;—-un ara­
ñazo que se curará con algunas gotas 
de bálsamo. No pensemos más en una 
cosa que tan poco lo merece, y decid­
me, si es que lo adivináis, cual ha po­
dido ser el objeto de la tentativa de esos 
miserables.

—Se vanagloriaban de ser enviados por 
mi marido, el marqués de Ghavigny, para 
apoderarse de mí y llevarme á su casa 
de grado ó por fuerza.

—¡El hombre cuyo apellido lleváis se 
atreve á recurrir á tan odiosos medios!— 
exclamó Saint-Maixent.—¿Olvida, por ven­
tura, que el fallo soberano de los tribu­
nales ha ordenado el divorcio y os ha de­
vuelto vuestra libertad? Está loco!...

—El marqués me aborrece, y quiere 
satisfacer su odio.

—Sí teneis razon, eso debe ser. Mor- 

tunadamente, sus cálculos han salido fa­
llidos; no creo que le queden ganas de 
hacer nuevas tentativas. Pero no perma­
nezcamos ni un minuto más al lado de 
esos repugnantes cadáveres: volvamos al 
palacio; ahí esta Ralph. Venid, querida 
Olimpia: marchemos pronto.

El caballo de nuestro héroe, el fogoso 
Ralph, dócil ya y obediente, esperaba 
paciendo la hierba muy sosegado.

Saint-Maixent le cogió del diestro y le 
llevó hasta el sitio en que se encontraba 
la jóven, á quien levantó en brazos y 
colocó sobre la silla.

Olimpia palideció mortalmente.
—¿Qué teneis?—preguntó Saint-Maixent 

con viveza.
—Me siento muy débil—repuso la jóven 

con voz desfallecida.—Me ha impresionado 
tanto lo que acaba de suceder, que apenas 
puedo sostenerme... Me parece que voy 
á caer...

Y, en efecto, vacilaba.

— 256 —
—Ahora, amigos míos, nada teneis que 

hacer aquí. Tomad las de Villadiego cuanto 
antes y no olvidéis que una indiscreción 
puede costares la vida.

—Perded cuidado, somos prudentes. Si 
algún dia necesitáis de nuestros servicios, 
ya sabéis dónde encontrarnos. No lo ol­
vidéis.

—Corriente.
Los cuatro hombres echaron á andar 

á largos pasos hacía la taberna, dónde se 
proponían tomar un refrigerio antes de 
volver á Mauriac.

Entre tanto, Lázaro se dirigió lenta­
mente, como un hombre que tiene la 
conciencia tranquila, al palacio de Rahon, 
haciéndose lisonjeras ilusiones ó imagi­
nando ser ya mayordomo de un amo 
millonario.

Un sexto personaje había asistido, oculto 
tras de otro matorral, á las diversas esce­
nas que acabamos de referir. Ese perso­
naje era Lactancio.

Volvamos ahora al marqués y á la her­
mosa Olimpia.

El galope enérgico y agitado de Ralph 
consiguió disipar en pocos minutos ia 
completa postración de la jóven.

Parecióle en un principio que desper­
taba de un sueño; pero no tardó en volver 
al sentimiento de la realidad al notar que 
el brazd izquierdo del jóven le rodeaba 
el talle y que su aliento rozaba su cuello 
y agitaba los desordenados bucles de su 
cabellera.

Aquella doble sensación le pareció deli­
ciosa; la hubiera dejado prolongarse inde-
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al hombro, á pesar de los vigorosos la­
tigazos que la jóven le asestaba en la cara.

Otro de los bandidos cogió la mano á 
la marquesa y le arrancó el látigo, mien­
tras que los dos restantes pasaban alre­
dedor del cuerpo uua larga faja de que 
iban provistos, con lo cual lograron 
paralizar sus movimientos.

Despues, los cuatro juntos echaron á 
correr con su prisionera, dirigiéndose há- 
cia lo más cerrado del bosque.

Ya hemos dicho el efecto queen un prin­
cipio había producido á Olimpia el terror.

La inminencia del peligro le hizo re­
cobrar la voz, y con toda la fuerza de 
sus pulmones gritó:

—¡A mí, señor de Saint-Maixent, á mí!
En aquel mismo instante el marqués 

apareció entre los árboles, á poca distancia 
de allí, trayendo del diestro el caballo, 
que le seguía dócilmente.

A ios clamores de Olimpia respondió 
con un ronco grito, y, desenvainando su 
espada, se lanzó hacia los cuatro bandidos.

Estos, apurados con su carga, no podían 
ir muy de prisa, y era evidente que el 
marqués ios alcanzaría antes de que hu­
biesen llegado á la espesura del bosque.

—¡Cuernos da Satanás!—dijo con tono 
burlón el hombre que llevaba á Olim­
pia;— ¡no teneis compasión de vuestros 
amigos! ¡Acabáis de pronunciar la sen­
tencia de muerte de ese caballero! Somos 
hombres de bien, y el homicidio no en­
tra en nuestras costumbres; por consi­
guiente, sobre vuestra conciencia caerá 
el que vamos á cometer. ¡Alto aquí, ami-
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del comisionado austríaco. La intervención 
del príncipe de Sajorna Coburgo retardó 
por algunos dias ei rvuipimiento de las hos­
tilidades; más en lü de junio el general 
Manteuffel, cumpliendo las instrucciones 
que había recibido del rey, disperaó las 
fuerzas de ios Estados dci Holstein y re­
chazó, obligándolas á entrar en Hamburgo 
y Cassel, las tropas del general austríaco 
Gabientz.

Al día siguiente, Austria declaraba la 
guerra á Prusia, y el conde de B.smarck 
prescribía á M. de Manteuffel apoderarse del 
Hannover. Los ejércitos combinados de ios 
generales prusianos invadieron entonces el 
Htísse y la Pomerania, mientras ei príncipe 
reai y el príncipe Federico Carlos empren­
dían esa audaz marcha que debía condu­
cirlos hasta las lianuras de la Pomerania.

El papel que M. de Manteuffel representó 
en aquella guerra ha dejado en Alemania 
recuerdos asaz tristes. M. de Manteuffel im­
puso á la ciudad Francfort una contribu­
ción de sesenta millones, y gran número 
de publicistas no vacilaron en censurar con 
toda la energía la actitud de las tropas que 
estaban al mando del general Manteuffel.

El rey Giliermo dió á M. de Manteuffel 
una alta prueba de la conñanza que le me­
recía conüriéndoie en 1866 una comisión 
diplomática para la córte de San Peters- 
burgo; tratábase en aquel momento de de­
mostrar al czar que la preponderancia de 
Prusia en la Confederación germánica no 
amenazaba el equilibrio europeo. M. de Man­
teuffel dió entóneos pruebas de ser un habí! 
diplomático; supo calmar las inquietudes, 
amortiguar las desconfianzas, conquistar pre­
ciosas simpatías y cimentar entre tio y so­
brino una amistad sólida que nada ha po­
dido alterar en lo sucesivo. Tanto celo tuvo 
una muy merecida recompensa: el rey Gui­
llermo nombró ayudante general á M. de 
Manteuffel y al estallar la guerra de 1870 
le desiguó para mandar el primer cuerpo 
del primer ejército.

Despues de haber tomado activa parte en 
los combates de agosto y setiembre, el ge­
neral Manteuffel fué enviado al Norte, al 
dia siguiente de la capitulación de Metz. 
Francia vencida intentaba entóneos prolongar 
su agonía; en el Loira ei valiente general 
Aureiles abandonaba las posiciones que ocu­
paba cerca de Blois y conducía hacia Or­
leans batallones improvisados que no es­
caseaban ciertamente sus esfuerzos y su 
sangre, pero que se hallaban en un deplo­
rable estado en punto á equipo y á ins­
trucción militar. Al Norte do la sitiada ca­
pital habíanse formado dos pequeños ejér­
citos, uno en las inmediaciones, ei otro á 
las puertas de Rúan.

La llegada uel general Faidherbe iba á 
activar la obra de la defensa nacional; por 
espacio de dos meses, el general Man­
teuffel con tropas insuficientes redoblaba su 
energía para acabar con los regimientos 
franceses, compuoütos tan solo de reciutas.

El 26 de noviembre, el general Groben 
que había evacuado á Amiens, fué diati- 
tuido de repente y reemplazado por el ge­
neral Mirus, repartiéronse en todo el terri­
torio los escuadrones y en todas partes se 
aplicó á los habitantes la ley marcial.

Francia intentaba un esfuerzo supremo, 
y mientras el general Clirnzy inauguraba 
con una série de combates ia memorable 
retirada del Mans, ei general Bourbdki 
avanzaba hacia Francfort. El general Moitke 
envió á toda prisa al general Manteuffel en 
auxilio del general Werder, que corría pe­
ligro. Fué menester entónces renunciar á 
la ofensiva, reconcentrar las tropas y de­
fender á todo trance las líneas de Lizaiue. 
Al- saberse en Alemania el resultado defi­
nitivo de aquella batalla de tres dias que 
principió con el triunfo de las armas fran­
cesas y terminó con una verdadera derrota, 
elevóse en Alemania un grito de alegría y 
el nombre del general Manteuffel quedó 
rodeado de gran popularidad.

Se tenían en tan alto aprecio las cuali­
dades diplomáticas del general Manteuffel, 
que inmediatamente despues de ajustada la 
paz se le nombró jefe del cuerpo de tropas 
de Ocupación. Fijó sucesivamente su cuar­
tel general en Compiegne, en Nancy y en 
Verdun y no abandonó el territorio fran­
cés hasta el 5 de setiembre de 1873. Es 
preciso confesar que se esforzó en atenuar 
el rigor de la ocupación militdr. M. Tiers 
le rindió por ello un solemne homenaje.

El general Manteuffel asistió á la pro­
clamación del imperio aleman, y contribuyó 
en gran parte á ia derrota del enemigo he- 
redit3Lrio. La suerte la reservaba un cargo 
más penoso aún que cuantos había desem 
peñado. El 2 de agosto de 1879, el Boletir 
del Imperio publicó un decreto en que s(

le nombraba gobernador de las provincias 
anexionadas á Alemania y al mismo tiempo 
jefe del décimoquinto cuerpo de ejército. 
El 30 de setiembre siguiente, el general 
Manteuffel llegó á Estrasburgo provisto de 
extensos poderes. «Respeto, dijo, el amor 
que ios alsaciauos profesan al gran país al 
cual han pertenecido por espacio de doscien­
tos años. El recuerdo de tan largo período 
no puede borrarse jamás.

Si bien no logró llevar á cabo la obra 
de conciliación que había emprendido, el 
general Mmteuffel supo conquistarse las 
simpatías de sus administrados. Los alsa- 
cianos-loreneses tributaban homenaje á su 
espíritu justiciero y a su cortés y franco 
carácter.»

cino. Un pedazo de hierro de 100 á 150 
kiiógramos fué lanz-ado á 150 metros en una 
pradera vecina donde pacían algunas vacas. 
A más de 200 metros del esttblecimiento 
fué á caer otro pedazo de 200 kiiógramos.

La conmoción fué tan grande, que se creyó 
era un temblor de tierra, y la detonación 
mayor que la de un disparo de cañón del 
mas grande calibre.

Las casas vecinas tenían rotos todos los 
cristales. La casa ocupada por M. Authime 
Desmettre, situada en la calle de Beilevue, 
cerca de la entrada de la fabrica Honoré 
Decouter está agujereada como por un obus.

Cuatro obreros al servicio de M. Dasmeltre 
ocupados en confeccionar balas en un al­
macén situado á 10 metros de la habitación 
de la caldera, cayeron al suelo á conse­
cuencia del choque; uno de ellos cayó al 
sótano del almacén, pero ninguno salió he­
rido. Un habitante de una casa vecina fue 
arrojado de su cama.

Nunca ha habido en Tourcoing una ex­
plosion de consecuencias tan graves, tanto 
bajo el punto de vista de las víctimas como 
de las pérdidas materiales que son consi­
derables.

M. Decouter estaba casado, pero no tenía 
hijos. Gozaba de gran consideración y pa­
recí! perseguido por la fatalidad; hace tres 
ó cuatro años la hilandería Sikendoiff, de 
que tenía una parte, fué presa de las lla­
mas, y, hoy, pierde la vida en uno de esos 
accidentes terribles que son demasiado fre­
cuentes y horrorizan nuestro país industrial.

Se pretende que inmediatamente despues 
de la explosion, un obrero se lanzó fuera 
de la fábrica apoderado del mayor terror; 
se le detuvo para hacerle tomar un cordial, 
pero antes que pudiera tomar el medica­
mento cayo muerto.

i Un niño de catorce años que estaba me­
dio cubierto por los escombros, y durante 
más de una hora se trabajó para sacarlo. 
Se le sacó al fin desvanecido, pero parece 
que no tenía heridas.

El director de la tintorería Van Zeveren, 
M. Ettienne Dumortier que parecía ligera­
mente herido, murió al dia siguiente con 
todo su conocimiento hablando de sus po­
bres hijos.

Carpentier,, de 47 años, murió á conse­
cuencia de las heridas.

Los funerales de las víctimas se hacen 
á costa de la municipalidad que ha distri­
buido socorros á los más necesitados de los 
2,000 francos facilitados por el ministro de 
Comercio.

LA CATÁSTROFE DE TOURCOING.

Un telegrama nos dió á conocer la ex­
plosion producida en la fabrica Honoré 
y C.% Drcouter, cuyos detalles pubhca el 
Journa.1 de Roubaix.

Hacia las siete y media, una detonación 
espantosa puso en movimiento á los habitan­
tes del barrio de las calles Borgne, del Hize, 
de la Maisence y de la Bellevue; una lluvia 
de hierro, de piedras, de restos de todas 
clases, cayó sobre el barrio. Las casas se 
conmueven, los cristales se rompen, un grito 
de horror sale de todos ios pechos. «¡Una 
caldera ha reventado!» Se precipitan en un 
establecimiento de la calle de Beilevue ocu­
pada por MM. Honoré Decouter, dedicado 
al lavado y escarmenamiento de lanas. La 
caldera de esta fabrica había reventado; los 
restos, arrojados con una violencia increíble, 
habían destruido toda la fabrica y una gran 
parte de una tintorería vecina, explotada por I 
MxM. Van Zeveren hermanos, cogiendo bajo 
los escombros á los obreros. ]

El espectáculo era terrible. Hombres y 
niños se lanzaban fuera de la fábrica, cuyas 
paredes destruidas, ios techos hundidos ofre­
cían la imagen de la mas horrible devas­
tación. Un agujero humeante indicaba el 
sitio donde se encontraba la caldera de que 
no quedó más que restos informes.

Los vecinos más inmediatos se apresura­
ron á retirar de debajo de ios escombros 
numerosas víctimas, siendo ayudados en se­
guida en aquel penoso trabajo por bomberos 
llamados á son de campana hacia el lugar 
del siniestro.

El primer obrero que se retiró era un 
hombre de 55 años, que tenía completa­
mente despellejados ios piés, las manos y 
la cabeza; todos los heridos estaban locos 
de dolor. Un niño de 14 años murió en los 
brazos de los que lo conducían. A cada mo­
mento aparecía una nueva víctima, y á M. 
DeCouter se le sacó de debajo de los es­
combros con la cabeza hecha pedazos.

Desde que se extendió la noticia del ac­
cidente, iban socorros de todas partes.

La obra de sacar á los heridos y muertos 
no se hacia sin peligros; las paredes ame­
nazaban hundirse á cada instante sobre los 
valerosos ciudadanos que sin temor alguno 
continuaban su peligrosa tarea. Un valiente 
religioso de la doctrina cristiana, el hermano 
Glorian, sacó de debajo de los escombros 
que cubrían sus cuerpos a dos víctimas sin 
vida. Un valeroso ciudadano, M. Grau-De- 
veruy, cónsul de la República Argentina, 
se multiplica por todas partes y anima con 
su palabra y su ejemplo á los obreros que 

-le rodeaban.
Se organizan para quitar los escombros, 

pero el trabajo era largo y difícil, y muchas 
veces imposible por la afluencia de gente.

La caldera estaba colocada entre la ha- 
1 bitacion de la máquina y otra de lavados 

de lanas. Detrás estaba una cardería, y 
contigua á la habitación del lavado la tin­
torería de MM. Van Zeveren Yveres. Todas 
las construcciones, así como un pequeño 
despacho colocado á la izquierda do ia sala 
de las máquinas, están completamente des­
truidos.

La causa del desastre es difícil de fijar.
M. Decouter y su maquinista que eran 

los que podían dar informes han sido las 
primeras víctimas. Se dice que la caldera 
no estaba en buen estado, y que necesi­
taba reparaciones urgentes; pero es difícil 
poder confirmar este aserto.

En cuanto á los efectos han sido terri­
bles. La chimenea de la fábrica osciló so­
bre su baso y volvió á tomar su posición 
vertical.

Pedazos de la caldera de un peso con­
siderable han aparecido á grandes distancias.

Los habitantes de la Cruz Roja han visto 
pasar los restos por encima de sus cabezas. 
El cimborrio de la caldera fué lanzado por 
encima de la casa de enfrente en la calle 

1 de Beilevue, y fué á caer en un campo ve­

para el colono, por lo que pide el marqués 
que tan úlil institución, basada sobre uucjstro 
derecho común, se traiga al nuevo Uódigo 
civil.

El foro es un contrato á largo plazo, así 
el forero puede resarcirse de las mejoras 
ó gastos que crea necesarios para el mejor 
aprovechamiento de la hinca. El foro se 
daba por la vida de tres reyes, suponién­
dose, con razon, que todo el mundo sabría 
la muerte del monarca, y por lo tanto soría 
fácil la computación de fechas.

También por ser hechos notables el fo­
rero no podría ignorar que se iba acercando 
el plazo, despues de ios dos primeros falle­
cimientos reales, y podía irse preparando pero 
como el plazo era á dia fijo, pero incierto 
Como el de la muerte hasta ú.tima hora el 
colono cuidaba como propia la finca, igno­
rando si la disfrutaría ó un poco ó mucho 
tiempo, como no sucede con la vida.

La condición llamada prorrateo propia del 
contrato, armonizó la division de la renta 
y la indivisibilidad del foro.

El derecho de disponer de presente, ó por 
última voluntad, del aprovechamiento de la 
tinca, también era una condición sumamente 
ventajosa para el colono: icDel foro, dice la 
real Academia de ciencias morales y poli* 
ticas, nació en Galicia una dichosa y para 
todos provechosa asociación entre el capi­
tal y el trabajo.^) Pero, añade el autur del 
folleto, para que el propietario se preste á 
celebrar tales contratos es preciso tenga gran 
confianza en el cumplimiento de ios ante­
riormente celebrados, y sepa qué vencido 
el plazo hallar gran protección en la ley 
y en los tribunales. Hoy por una medida 

S mal interpretada, á juicio del marqués de 
Camarasa, se halla la justicia interinamente 
con las manos atadas, y por eso pide se 
devuelva á ios tribunales su libertad y el 
ejercicio de sus naturales facultades: esto lo 
pide al ministro de Gracia y Justicia en un 
capítulo cuyo epígrafe es: Bas:a un decreto.

Por el foro temporal se dieron en ar­
riendo fincas ya en cultivo y producto, 
como viñas, casas, huertas, molinos el foro 
perpétuo, que es la excepción, se estable­
ció sobre terrenos eriales, como en la 
enfitéusis, la medida de Garlos HI única­
mente se refiere en su parte expositiva á 
los foros conventuales y á ios foros enfiteú- 
ticos.

A los señores diputados á quienes inte­
rese conocer esta cuestión se Íes facilitará 
el folleto á que nos referimos en la Se­
cretaría del Congreso.

LOS FOROS DE GALICIA.

Puesta sobre el tapete ^a cuestión de los 
foros y subforos, cuyas formas reviste una 
gran parte de la propiedad inmueble de 
Galicia, con motivo del proyecto de Có­
digo civil, el marqués de Camarasa ha es­
crito acerca de este asunto un libro tan 
útil como interesante, explicando la natu­
raleza de este modo de ser de la propie­
dad territorial en las provincias del Noro­
este y defendiendo su subsistencia.

Realmente, hoy que esta cuestión se ven­
tila, todo lo que pueda favorecer la con­
solidación de la propiedad por la union de 
los dominios directo y útil en una sola 
mano, si es de oir la opinion de los colo­
nos, merece también consideración de los 
propietarios ó dueños del dominio directo, 
y el señor marqués de Camarasa, comn 
gran propietario en Galicia, es voto de ca­
lidad en esta cuestión.

Salvando por completo nuestro criterio 
en una cuestión tan compleja como ia de 
que trata, y en la que se envuelve, según 
se resuelva de una ú otra manera, el por­
venir de la propiedad territorial en Galicia 
vamos á exponer, como meros relatores. 

Tas opiniones del señor marqués de Gama- 
rasa, en su interesanté folleto sobre los 
foros de Galicia.

El foro, según él, puede ser temporal ó 
perpetuo. Por foro temporal se arrienda 
el uso ó disfrute de una finca por un tiempo 
determinado, pero incierto, dando amplias 
facultades al colono ó inquilino, llamado fo­
rero, para poder disponer del aprovecha­
miento ó dominio útil mientras durase el 
contrato. El forero ó arrendatario podía, pues, 
traspasarlo en vida ó por última volun­
tad. Generalmente se celebraba el contrato, ó 
por la vida de tres reyes, ó por tres vo­
ces ó sucesiones de foreros, ó por la vida 
de tres reyes y 29 años más.

En el extranjero existe el foro; y en 
Francia, con gran propiedad, se denomina 
arriendo en enfitéutico.

Todo, en un contrato, estaba admirable­
mente entendido para que fuese eficaz y 
conveniente para el propietario, y más aún
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PARTE MILITAR.
Servicio de la plaza, para el dia 22 de Agosto 1885.
Parada, los cuerpos de ia guaruicion.—Vi^^ilancia, los 

mismos,—Jefe ue dia, eJ comandante don Juan Perra, 
ue imaginaria, el coniaiidante don José Gañizares. 
Hospital y provisiones, Artillería.—Paseo de enfermos, 

núm. 1.— HÚsica en la Luneta, num. 2.
jUc urueu uel Excmu. ojc. ureuerai Gobernador Militar, 

Bi coronel teniente coronel, ¡Sargento mayor interino, 
fose Pregó.

SECCION RELIGIOSA.
SABADO.—Stos. Hipólito y Atanasio obs., mrs.: Sin- 

foriano y cprs. mrs.: Bernardo, cfs,—ata. n.utrusa mat. 
mártir.

DOMINGO. XIII despues ae Peuleeosíés.—Santos 
Quiríaco, ob., Arqueleo y cps.; mrs.; biuonio, Ob.; 
Felipe Beniclo, cm.—Sta. Fructuosa, mr. 

MADRID.

El cólera es una epidemia para el cuerpo 
y para el alma. Mata y aterra. Mas allá del 
límite de sus estragos llega el pavor que 
producen y á las poblaciones infestadas les 
rodea una fúnebre aureola que las hace des­
tacarse en el mapa de España con espan­
tosa energíi. Múrcia, Valencia, Aranjuez, son 
los tres núcleos principales de que arranca 
una irradiación de miedo que hace vibrar 
la atmósfera y suspende la vida^nacional

Semejante á un ejército invasor, el cólera 
va destacando sus tuerzas y envía sus avan­
zadas de muerte delante del grueso de sus 
columnas.

Guando las desgracias que afligen á un 
pueblo pueden remediarse con el valor de 
sus hijos y con ei heroísmo de sus sol­
dados, es más fácil la victoria. Pero ahora 
no basta el heroísmo, es preciso además 
la caridad. Afrontar la muerte es cosa que

saben hacer muchos en esta patria de hé­
roes. Saber morir junto al lecho he uu 
moribundo supone un valor cristiano ó uu 
acendrado amor á los hombres que sólo es 
dab.e á escogidos espíritus. No fa.tan cier** 
-lamente.

Ddsde el rey hasta el telegrafista de Aran- 
juez: desde la hermana de ia Caridad hasta 
ei libre pensador de la sociedad murciana 
titulada El Progreso: desde el corresponsal 
de perióiico hasta el sacerdote, en esta 
variedad infinita de clases, medios, posi­
ciones y creencias que forman el pueblo es< 
pañol, diariamente se ven rasgos de cari­
dad que asombran y enternecen. Al lado 
de la hermana de la Candad, que, como 
decía con elocuente frase nuestro corres­
ponsal en Múrcia, recibe en la lucha contra 
la epidemia su único ascenso: el cielo... 
cae el sócio de El Progreso, sobre cuyo 
cadáver se ciernen las oraciones de los cre­
yentes y la admiración de todos ios espí­
ritus piadosos.

En esta tremenda desgracia de España 
revive el vigor nacional, jamas domado por 
los desastres, ni enpequeñecido ante los pe­
ligros.

A ios que sean capaces del miedo hay 
que decirles que no se han cumplido lodos 
los deberes con deplorar la agena desven­
tura porque no hay derecho á platónicas 
piedades mientras se disponen de memos 
cuyo empleo alivia el dolor de ios que pa­
decen.

En Múrcia, en Aranjuez, en Valencia, en 
todas partes hay pobres sin pan y ei ham­
bre es una enfermedad que pueden curar 
los ricos.

El gobierno francés ha prohibido la im­
portación de legumbres y frutas españolas. La 
higiene manda a todos abstenerse de comer 
los productos de la huerta. Hé aquí una 
nueva epidemia para Múrcia y Valencia. Aque­
llos deleitables verjeles vivían de sus flores, 
y la ciencia ha declarado que su aroma está 
envenenado. Entre las dulces hebras de un 
fruto maduro puede esconderse el microbio 
y quien sabe sí en el sabroso bocado que 
le gustan los labios se absorbe la muerte. 
¿Qué van á hacer en Múrcia y en Valencia 
las muchidumbres que viven de la huerta?... 
Ya lo docía el insigne autor del Año Ter^ 
rible.

«La peste es la hermana mayor del ham-., 
bre.»

* 
01 *

Mientras España sufre el peso de tantas 
calamidades, en Lóndres se prepara una ex­
posición de comestibles delicados y de todas 
las artes dedicadas á hervir la mesa y cu­
brir de primores.

Vieja de puro repetida es la frase de aquel 
ilustre filósofo de la cacerola, que nada hay 
más horrible que una salsa vista al sol. Tam­
bién dice el mismo Brillat-Savarin que un 
vino exquisito servido en un mal vaso se 
convierte en un brebaje. Escoged, pues, el 
cristal de las copas y la porcelana de las 
fuentes, ¡oh fieles de la egoísta pasión del 
yantar bueno y bien guisado;... En esa Ex­
posición figuraran desde el tapón de betelia 
hasta el tenedor de ostras, el pan de picoa 
de Gastilla y los jamones de Trevelez cu­
rados entre nieve. Será una fiesta de la 
glotonería humana, en que cocineros y chefs^ 
marmitones de blanco gorro y químicos da 
bodega exhibirán sus invenciones diabólicas. 
Pero de seguro que no acude á la Expo­
sición la salsa más sabrosa de cuantas han 
inventado los hombres: el buen apetito. Este 
es el cocinero del pobre, y á pesar de sua 
riquezas no han podido tenerle à su ser­
vicio el prí'jcipe Gamondo, que padece da 
gastralgias, ni Rostchild, que tampoco anda 
bien del estómago. * * 4

Del comer pasemos al beber.
Inglaterra esta agitada. Ahora no SOQ los 

fenianos los que promueven la discordia. 
Son los cerveceros, que se niegan á ia mo­
dificación del tratado que se refiere á los 
vinos españoles.

La cerveza no quiere reñir con el Jerez. 
Sabe que sería vencida en la contienda.

Y ved la divinidad en cuya defensa sé 
arman de tirabuzones los ingleses. No hice 
disculpable su beldad la adoración que re* 
cibe. Verde, gruesa, tripuda, su recio cuello 
forma tres círculos, como los que la carne 
produce en el cuello de las mugeres de­
masiado obesas. Tiene la cabeza tan ligera, 
que ha sido preciso sujetársela al cuerpo 
con un alambre que le divide en cuarto 
lóbulos. Sin ese alambre se dispararía... Es 
la botella de cerveza, que encierra el propio 
licor de las hieles. Se destapa como se dis­
para una pistola produciendo una detona­
ción seca y alarmante, y luego se convierte
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gosL.i acordaos de que el señor de Gha* 
vigny nos recompensa con generosidad 
nuestros servicios y debemos ganar hon­
radamente nuestro dinero.

Los cuatro bandidos giraron sobre sus ta­
lones y amartillaron cada uno una pistola.

Saint-Maixent adelantaba con rapidez, 
blandiendo la hoja fina y flexible de su 
espada.

Guando se halló al alcance de la cua­
drilla, el que llevaba en ella la palabra 
le gritó:

—Si dais un paso más, os saltamos la 
tapa de los sesos.

—¡Miserables!—gritó el marques: y, le­
jos de detenerse, aún corrió más aprisa.

—¡Fuego!—dijo el primer bandido.
Guatro detonaciones resonaron á un 

tiempo.
Olimpia, despavorida, creyó ver á tra­

vés de una nube de humo á Saiut-Maixent, 
que vacilaba, próximo á caer; pero sin 
duda fué una ilusión, pues en vez de 
caer nuestro héroe, de un salto prodi­
gioso S3 lanzó sobre los bandidos.

Estos llevaban espada el costado, lo 
mismo que si fuesen caballeros desen­
vainaron rápidamente y aguardaron á su 
agresor á pie firme.

La marquesa no se desmayó, merced 
á la sobrexcitación nerviosa que la sos- 
teníií; mas, á pesar suyo, iba perdiendo 
el sentimiento de la realidad parecíale 
un sueño cuanto veía.

Trabóse en su presencia un combate 
extraordinario, el combate de un hombre 
goio contra cuatro espadachines; lucha

— 28H-
Ëntreabriose un espeso matorral, ÿ 

Lázaro salió poco á poco apartando las 
zarzas con grandes precauciones para no 
desgarrarse la cara y las manos con las 
espinas.

El digno lacayo, que ocultaba su librea 
bajo un gran casacón, tenía el semblante 
risueño y alegre como unas pascuas.

En cuanto salió de su escondite, se metió 
dos dedos en la boca y dió un silbido 
penetrante. En el mismo instante los dos 
pretendidos muertos que yacían sobre el 
cesped abrieron los ojos, agitaron los bra­
zos, incorporáronse riendo á carcajadas, 
y de un brinco recobraron la posición 
vertical.

Alpropio'tiempo, los otros dos espadachi­
nes que habían huido abandonaron la es­
pesura del bosque en que se habían re­
fugiado y se aproximaron al grupo que 
formaban Lázaro y las víctimas de la re­
friega.

—¿Qué tal, mi amo?—preguntó el ban­
dido parlanchín; — ¿estáis contento de 
nosotrob?

—Gontentisímo—repuso Lázaro.
—¿liemos representado bien nuestra 

tragicomedia?
—A las mil maravillas.
—¿Dj modo que hornos ganado leal­

mente los veinte luises que uún nos 
faltan?

—Helos aquí; y, como prueba de mi 
gran satisfacción, añido otros ocho lui­
ses. Dos para cida uno.

—Sois generoso; da gusto trabajar por 
cuenta vuestra.

XII.

Era evidente que Olimpia había expe­
rimentado una reacción.

Súbito) decaimiento, postración abso­
luta reemplazaban la energía ficticia que 
hasta allí hibía manifestado la jóven.

—Ralph tiene fuerzas bastantes para 
soportar el pe^ de dos personas—dijo 
entónces nuestro héroe.—Si lo permitís, 
montaré á la grupa y os sostendré en 
mis brazos.

La señora de Ghavigny hizo con la 
cabeza un signo afirmativo.

El marqués salló á la grupa del caba­
llo, que tomó inmediatamente un galope 
impetuoso, sin que, al parecer, sintiera 
el peso de su doble carga.

Tan pronto como el marqués y Olim­
pia desaparecieron á lo lejos, una escena 
cómica curiosísima tuvo lugar en aquel 
sitio,
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formidable, que recordaba las prodigio-; 
sas hazañas de la época caballeresca.

El marqués hacia frente á todos sus 
adversarios á la vez. Multiplicábase, con 
una agilidad casi fantástica, para evitar 
cuantos ataques le dirigían. La hoja da 
su espada, semejante á un juguete da 
niño, encontraba sin cesar los. larguísi­
mos espadones de los cuatro bandidos,' 
y del choque continuado de los aceros 
brotaban chispas.

Un hombre cayó, murmurando una 
blasfemia.

—¡Y va uno! — gritó Saint-MaiXínt, 
cuyo estoque siguió revolviéndose con 
incansable rapidez.

A los pocos minutos cayó al suelo un 
segundo bandido, lanzando sordas excla- 
xhaciones de dolor.

—¡Y van dos!—dijo el marqués;—¡ahora 
la partida es igual! ¡ya les llegará el 
turno á los otros dus!

Pero los otros no parecieron dispues­
tos á aguardar la proxima realización de 
aquella promesa; se dieron prisa a retro­
ceder, poniendo piés en polvorosa con 
nctanle ligereza.

Sdnt-Maixmt los persiguió hasta que 
hubieron desaparecido en la espesura del 
bosque, y vulvió á reunirse con la señora 
de Ghavigny.

—¡Ahí—murmuró el marqués con Voz 
entrecortada y jadeante;—¡estáis sana y 
salva gracias al cielo!

—Y gracias á vos, amigo mío—repuso 
Olimpia.—¿No estáis herido?—preguntó 
Oou viveza,
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en un surtidor de blanca espumR, en una 
tempestad de ácido carbónico... el J^rez,

No cabe iucha entre ¡i^pitico y
como no cabe entre un v^mAnte 

y “®7-b’mos^ebtir demasiado
Sin embargo, no « ' Porque la cer- 

orgulloso» U» nuwU cálculos
vezd ayuda al cosa que á ou.
rt¿reYuu“X:c-bco la puotécu.a me-

se llevan
todo e' lirez de España y que no nos que- 
dara más recurso que moriruos de »ed ó 
acostumbrarnos á la cerv'Zi.

J. Ortega Munilla.

OKÔNIOA.

La banda del regimiento infantería Iberia 
núm. 2, ejecutará esta tarde y noche en 
el paseo de la Luneta, las piezas siguientes.

l.“ Vals-po ka.—E. Rasca.
2." La mascotte, ópera cómica. bi.

^'3^“^^Fantasíi sobre motivos de la ópera
Saffo.—-Pasciui. .

Mignon, overtura.— A. Thomas.
Giau joia aragonesa.—J. BxRsco.4." 

5?

engrudo el número de cartones que se cr 
necesario, según el grueso que de a \ 
tunda; inmediatamente se sobrepone , y j | 
una fuerte prtsion se vacia la 
espera á que se seque. Debe 
Cída 50 pjrtes da engrudo, una da bicromi to 
de potasí Mas tarda se bamiza la puerta 
con uua de las muchas 
existen para dar impermeabilidad al cartón, 
V en seguida se pinta todo como se quiera, 
Msultand^o de una duracion^x-traordinaria.

Ta qapretaría del Tribunal de Guantas, 
°‘’4 anierdo del señor Ministro

t“» '"A ta sección tercera, llama á don Joa- 
Rimero y Jimenez, Administrador de 

?Uc“endapubUca qub fué de la provincia de 
Nueva Ecija. —-----

6.® Danza. 
Hemos oido decir que por el Gobierno 

civil de la provincia, se ha accedido a q 
en los cuartelillos de las Subdivisiones de 
la Guardia civil Veterana se establezcan los 
expendios del pan que ha de suministrar 
eu breve á los Jefes y oficiales del ejer 
cito, residentes eu esta plaza, el cuerpo de 
Admif-Militar.

Se han expedido pasaportes para la Pe- 
níii'^ula como cumplidos de país, a los alte- 
rec^s de infantería don Gandido Reyes y 
don" Luis Alvartz O iver y sargento wgQQdo 
del tercer tercio de la Guardia civil Acto- 
uio Buela Lorenzo.

:Ya están ahí! según nuestro colega El 
Comercio los cuatro toretes que se hau 

lidiar el domiugo. .... 4¿O que están. 1011, son los indicios de 
una colla bienhechora que refrescara la ad- 
mósfera abrasadora eu que vivimos.

Por nuestra parte, y son permiso de don 
Federico, preferimos la calla, por ahora, que 
tiempo tendremos para mezciaile al agua 
el Caramelito, de que nos habla el colega.

Han tenido entrada en la Subínspeccion 
de la armas generales, los expedientes de 
los reconocimientos facultativos que han su­
frido en el hospital militar de esta plaza, 
el capitán del primer tercio de la Guardia 
civil, señor don Luis Polo de Lira, y te­
nientes don Manuel de Julian López, del 
regimiento de Mindanao núm. 4, y don 
Lázaro García Ibirico, del cuerpo de Ga-

ridR en el vientre, de Ir cual falleció á las 
pocas horas.

El perfume universal —Por este simpático titulo 
es hoy ^e.ierahneote couocida la legitima Agua FLTida 
de Murray y Laumau, td es la diversidad y Ud- 
lidad de sus aplicaciuues. Gnruc perfume parí el ,,a- 
ñutí o ts exquisita y reebercaé Gomo ccsiuélico ea 
el tocador es si o rivdl para suav zar el C'iii¿*j ex­
tirpar las peces. fortal"cer las eueias, usado como den­
tífrico, . aliviar lumediatameute toda irritacum ñe los 
n rv os; como refriueraute eu el baño, es insuperable 
pari viyro'izar la coiistituciou exhausta por la fatiga, 
ia deb hdad ó el eJor, para eudurec« r las canes y 
tomar la piel suave y íi a como el r« so.

Ademas, es iju valiosísimo com añero de v aje para 
refrescar el cuerpo, disipar los dolores de cabeza, pre­
caverse co' tra ios matos obres y mú-smas deleté­
reos y evitir en muchos casos el mareo, 'Vales ton 
las virtudes que leliaii válido la lisougeia designación 
de el pertume universal.

Se ha expedido pasaporte para Burlas á 
favor del capitán de infantería don Emilio 
Medrano y Marcelo, electo comandante P. M. 
de aquel disirito.

El vapor Rómulus, que llegó ayer de

casa, robaron alhajas los ladrones: eran cua­
drilleros. En el pueblo de Sm Jacinto tam­
bién se robó y taon.bien por cuadrilleros y 
en el pueblo de Digupan también fueron 
cuadrilleros los que robaron en una casa 
de un vecino pudiente una caja de hierro 
con alhajas y dinero y gracias á la Guardia 
civil, gracias á dicho capitán de esta lí­
nea y los tficiales y clases á sus órdenes 
se puede hoy dormir tranquilo.

»No terminaré esta sin encomiar la con­
ducta y actividad que hi demostrado el sar­
gento del puesto de la Guardia civil del 
pueblo de M ilasique Fermín Corral, que ha 
sido el que ha coadyuvado más al capitán 
para descubrir los autores del robo de San 
Garlos.»

Albay y escaias, trajo de pasajeros a don 
Jusé Bueren; don Rimon B’iores, médico; 
don Alejandro Anderson; Fr. Gárlos Gabidu; 
don JudaQ Mendieta; duña Luisa Lopez; don 
Manuel Guallart, abogado, y varios á proa.

El Mindanao, que llegó ayer mañana de 
Gagayan y escalas, á don Luis Rodriguez 
Fito, teniente de Caballería, señora y tres 
hijos; don Diego Ramire^; don Laureano de 
las Deb as; don D. C. Uiua; don J. Cabrera; 
don A. Alvarez, con su señora; don J. Me

VISION.

Fn anuncio inserto en la Gaceta de ayer, 
bn anuub disposición del

se hace pub , fl g^dad, queda cerrado 
Gorregimiento de e»U » n
al tránsito desde el día de hoy, ex puente 
de Novaliches, situado en el arrabal de 
San Miguel, á fin de proceder a la re­
paración que necesita._^^^

El capitán de?batallón Disciplinario don 
Federico Gonzalez Mariscal ha promovido 
instancia solicitando ser eliminado de la 
escala de aspirantes al pase al instituto de 
la Guardia civil.

Eu las calles de Magallanes, Anda, So- i 
lana San Juan de Letrau, Gabildo y Santa 
Pote’nciana, estaban apagados anteanoche, I 
varios faroles del alumbrado público.

No comprendemos tanto abandono en ser­
vicio tan necesario, habiendo de venta en 
la tercena papel azul de diferentes precios.

Hoy actuará la compañía de Gubero^ en 
el teatro de Tondo, mañana en el Filipino, 
poniendo en escena ambas noches la zar- j 
zuela nueva en esta capital Los pájaros del 
amor, alternando con otras obras de su ya 
conocido repertorio.

En la tormenta que anteayer tarde des­
cargó sobre la capital, se formaron dos trom­
bas ó mangas, una de las cuales penetrando 
en el pueblo de la Ermita^ arrebató dos ca- 
suchos y causó algunos daños eu las demás 
casas que alcanzó á su paso; la otra penetró 
en el paseo de ia Luneta por entre dos ca­
setas de baños á las que no tocó siquiera 
y corriendo paralela á la calzada de San 
Luis arrebató muchos tapancos de las ven­
tanas y medias aguas de las casas de aquella 
calle. Despues parece que atravesó hasta 
Loobau, eu Paco, deshaciéndose en las in­
mediaciones de ia fibrica Fmr de la Isabela.

Durante la turbonada sintióse uua des­
carga eléctrica muy próxima á la capital 
produciendo fuerte y estridente detonación; 
los vecinos de ia Ermita diceu que la chispa 
ha debido caer muy cerca de aquel su­
burbio. 

rabineros. _______
persona llegada de Iloilo en el vapor Bu» 

tuan, nos hace los mayores elogios del 
dosel sillón y reclinatorio * destinados al 
nuevo limo. Sr. Goispo de la D.ócesis de
Jaro. , . . . . j 1

Dicho presente, debido á la iniciativa del 
activo y celoso párroco de Jaro, ha sido 
costeado por las principales familias del qiue- 
bio, eu cuyas casas se ha hecho la mayor 
paite del trabajo. □ » •

El dosel es de damasco de seda, lo mismo 
que el forro de ios otros dos muebles y todo 
ello está adornado con galones y flecos de 
oro; tanto por su riqueza como por el trabajo,
es un presente digno de la elevada persona 
á quien se dedica.

También nos dicen que se hacen grandes 
preparativos para el decorado de la catedral 
de Jaro, habiéndose encargado á esta capital 
muchos objetos al efecto.

Mis párpados dolientes se cerraron 
El hálito al sentir del blando sueño: 
Las horas de la noche al fin tocaron 

Mi sien con su beleño.

dina; don E. Tiompeta; don 
fray B. Viovido; don J. Balda; 
magro, y varios á proa.

Sô ha concedido mejora de

J. Aïdaua; 
don J. Al­

pension á 
viuda del

Vago reposo de sin par dulzura 
Bienhechor mis sentidos dejó en calma: 
Sólo en el seno de la niebla oscura

Velaba triste el alma.

Y oyó una voz, cual vaga melodía, 
Dulcísima, pausada, lastimera. 
Que por los mudos aires descendía 

De la azulada esfera.

Leve rumor, compás imperceptible, 
Luego á su lado resonó un momento, 
Gomo de un ala grácil, invisible, 

Que latir hace al viento.

Y entre una luz que al iris semejaba 
Vió un ángel bello de argentada veste. 
Que en silencio de amor la contemplaba 

Con expresión celeste.

Lo que el alma feliz sintió primero 
No lo puede narrar humana boca, 
Mas á la ley cedió del puro acero 

Cuando el imán le toca.

Y al ver que el ángel desplegaba ante ella 
Con majestad el vuelo sosegado. 
Lanzóse en pos de su esplendente huella 

Con afan no pensado.

Y salvaron la mar, y enhiestos montes 
Q le alzaban rudos la atrevida cumbre. 
Hasta que al ñu llegaron à horizontes 

Tintos en roja lumbre.

Melancólica, estéril y callada, 
1 Debí jo de aquel cielo se veía 

Vasta extension, llanura calcinada. 
Donde vida no había.

dcñi María de la Encarnacion, 
capitán de infantería que fué de este ejér­
cito, don Gfistobal García.

Dieppe (Seine-Inférieure), 27 de Setiembre de 1879.
Ml madre, tiene 73 años de edad y se ha encon­

trado muy hie i con el uso del Hierro Bravais el cual 
toma á consecue .cia de ataques crónicos de una ne- 
brosa de las funciones digestivas, üu’arUe, aquellos 
ataques la alimentaci' ii era ddicil é insunciente para 
la nutrición, resudando un uraii agotamiento de lue/zas 
que ti empleo del Hierro Bravais le ha devuelta 
íeiizmeute. ,Ed. Le Maguen. _

En todas las farmacias. Exigir la firma H. Bravais 
impresa en rejo.

El domingo, á 1rs nueve y medÍR de Ir ma- 
ñanR, Celebrará sesión la Real Sociedad Eco» 
nómica de Amigos del País para tratar de 
varios asuntos do interés.

En la Gaceta de ayer se publican las ta­
blas de valoraciones para el presente año, 
dando principio por la sección primera del 
arancel de importación, víveres y ganados 
de todas clases.

De la provincia de PangRsinan nos dice 
con fecha 16 del corriente, un antiguo y

Ayer visitó nuestra redacción el núm. XV 
del Boletín oficial de la Subínspeccion de 
las armas generales^ que continúa la pu­
blicación del Reglamento del Batallón dis­
ciplinario. __ _

Bajo el nombre de nodriza automática 
ha inventado el doctor Giemente God­
son, una especie de muñeca enorme que 
alimenta á los niños imitando en un todo 
á las nodrizas, así en la manera de colocar 
á la criatura, como de mecerla y de cantar 
para que se duerma. Dicho señor ha pedido 
privilegio de invención, y anuncia en el pe­
riódico The Illustrated London News, que 
su nodriza termostática se ensayara en se­
guida en el hospital de maternidad de la 
City de Lóndres.

Late anuncio ha excitado vivamente la 
curiosidad del pueblo londonense, que es- 
.pera con el mayor interés el resultado de 
un invento tan extraño.

Ha sido nombrado abogado fiscal interino 
de la Real Audiencia de las Islas, el abogado 
de esta matrícula don Angel Sanz y Borra.

estimado suscritor:
«Poco de extraordinario puedo contar a 

V. de esta provincia si se esceptúa el que 
la gente de mal vivir ha estado por algún 
tiempo haciendo de las suyas, pero ya go­
zamos de alguna tranquilidad, gracias á la 
actividad del capitán de la Guardia civil 
don José Gimenez Sagarbinaga, que con la | 
fuerza á sus órdenes no ha descansado un 
momento, hasta conseguir prender la ma­
yor parte de los que olvidan sus deberes 
para dedicarse al robo y al pillaje.

Ya han sabido VV. lo ocurrido en el pue­
blo de Paniqui: también se han enterado 
del asalto de Mangataren, cuyos autores es­
tán bajo el dominio de la ley, y hoy voy á 
referir á V. otro, que si bien no es muy 
reciente, nada se podía docir pues no se haaía 
podido averiguar. .

En la noche del dia 15 de mayo último 
estando el Gura párroco en Manila éj in­
terinando aquella parroquia un hermano de 
hábito del propietario, fué robado el con­
vento del pueblo de San Gárlos de esta 
provincia: el robo se efectuó penetrando 
en el convento por una ventana con la 
ayuda de una escalera de caña que lleva­
ban los malvados. Robaron una caja de hierro 
que coniendíía 500 pesos próximamente la 
que descolgaron por la ventana cou una cuer­
da y un moton que á prevención llevaban. 
El cura interino no se apercibió del hecho

Decididamente le están reservados al car­
ton multitud de aplicaciones, lo cual se 
comprende, pues á medida que los pueblos 
leen, escriben y desarrollan más su admi­
nistración pública y privada, es lógico que 
la primera materia para fabricar aquel pro­
ducto, aumente considerablemente: asombra 
considerar la enorme cantidad de periódi-
eos, libros, cartas y legajos que diariamente 

à causa de las iimi-se consumen, y que, 
tadas aplicaciones del 
exceso de papel viejo 
alguno.

La encuadernación

carton, producen un 
sin aprovechamiento

de libros, las cajas
de diversas clases para dulces, embalajes, 
etc., y los adornos de carton piedra, son 
los usos ordinarios del carton, y si bien 
se han construido ruedas para ferro-carriles 
con un éxito extraordinario, aún hay que 
buscar nuevas ap icicioues del papel usado.

Eu los Estados Uaides se han construido 
puertas, tanto para habitRCioues interiores 
como para las de la calle, sujetas á las ac­
ciones atmoisféricis; teniendo la ventaja sobre 
las construidas de hierro ó madera, de ser 
mas resistentes que las de madera, mas li­
geras que las de hierro, no estar expuestas 
& m yrmas, ensanches ó alabeos como aquellas, 
y por ña, resu tan muy económicas cuando se 
trata de puertas de alguna ornamentación, 
pues en las de carton se obtiene todo el 
decorado por medio de moldes, y en las 
otras la talla, la estampa ó el cincel, son 
necesarios para los relieves, y sabido es lo 
©xcesivamente caras que resultan tales obras.

Para formar la pu^'rtaj se untan bien con

En la madrugada de anteayer fué robada I 
por algunos desconocidos la tienda del chino I 
Po-Seco, situada en el barrio de Tonsuya I 
del pueblo de Tambobon. 1

Los ladrones fracturaron el cajón del mos- I 
trador y se llevaron cuanto dinero contenía. 1

El gobernadorcillo instruye las correspon­
dientes diligencias del suceso y la fuerza 
pública persigue á los criminales.

Las aprehensiones que hizo anteayer la 
guardia veterana fueron las siguientes: ¡

Un indio por robo de un reloj y un chino 
por haberse apoderado de un rosario de oro 
sin la voluntad de su dueña.

Tres cocheros por'infracciones á bandos.
Una india por poner una tienda de Carin^ 

dería, en el paseo de Magallanes.
Una mujer por extender ropas súcias en 

el mismo paseo.
Dos chinos por andar por la calle sin 

camisa.
Dos chinos y dos indios por riña y es­

cándalo en la vía pública.
Un indio por faltas en la servidumbre do­

méstica.
Una mujer por indocumentada.
Un chino por estafa.
Un tao por andar por la calle á altas horas 

de la nuche.
Y otro por llevar una cédula personal falsa.

Se ha dispuesto el reconocimiento facul­
tativo, en el hospital militar de esta plaza, 
del alférez del regimiento de Iberia núm. 2, 
don Faustino Moreno.

o
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Herida estaba por el rayo ardiente, 
Sin árboles, ni brisas deleitosas;
Sólo yacían junto á seca fuente 

Ruinas pavorosas.

«Dime (el alma exclamó con honda pena, 
Mirando el llanto aquel, árido y muerto), 
¿Qué mar es ese de abrasada arena?» 

Y él replicó: «¡El desierto!

«Esos restos que vé tu error profundo, 
Sobre los que no llora el caminante. 
Son los de una ciudad, reina del mundo, 

Ciudad sin semejante.

»Vió su poder en el cénit glorioso 
Y la envolvió la muerte en sombra densa: 
¿Sabes quien fué^ese pueblo portentoso?

"iBabilonia la inmensa!

»Su soberbia la hundió. Proterva y loca 
Mofarse quiso de la ley divina;
Y al murmurar sacrilega su boca 

Tornóse en vil ruina.

¡ »¿En dónde está la pristina grandeza 
De la que en Asia fué gentil señora. 
De la que alzaba el hierro y la cabeza 

Potente y triunfadora?

«Rotas columnas en la tierra hundidas 
Quedan de aquellos nítidos palacios 
Que en un tiempo pudieron atrevidas

Alzar á los espacios.

»Y polvo inerte, cuya vista aterra, 
Sus sabios son, sus reyes y guarreros; 
Todos cuantos ayer sobre la tierra 

Se erguían altaneros.

»No más á darle su esplendor augusto 
Sobre ella tornará la vida grata. 
Pues cuando Dios fulmina rayo justo 

Eternamente mata.

Ya le llegó su turno al puente de Tan- 
duay por la parte de San Miguel.

Ayer le encontramos interceptado para el 
tránsito y es de suponer se lleven á cabo 
las reparaciones urgentes que necesitaba.

Ayer ó anteayer se han debido veriBcar 
las pruebas de la nueva draga de las obras 
del puerto, cuyo montaje se ha terminado 
á satisfacción.

Se ha cursado á Capitanía general la par­
tida de casamiento canónico del teniente del 
regimiento de Iberia núm. 2, don Emilio 
Sanchez Arroyo.

La eterna cuestión de los cobradores
preocupa con fundamento al comercio, que* ' 
a pesar de la confianza que inspira en ge­
neral la clase en la que hay individuos de 
honradez muy reconocida, no puede pre­
venirse contra las jugarretas harto fre-
cuentes de algunos ta,os sin conciencia 
no reparan en ios medios de llenar 
bolsillos á costa de los demás.

fre-
que 
sus

Ayer, sin ir muy lejos, una conocida casa 
de comercio, extranjera por más señas, con­
fió á uno de sus cobradores una cuenta de 
poco menos de dos mil pesos contra otra 
opulenta casa comercial española, y recibido 
en pago un cheque por el tutal importe, el 
cobrador despues de hacer efectivo el cheque 
desapareció.

Toda piecaucion y exigencia de garantía, 
es poca, cuando se trata de admitir cobra­
dores.

Ha sido aprobado el cambio de compa­
ñía del alférez del regimiento de Manila 
núm. 7 don Manuel de la Torre.

’3 
a

a

movimiento del puerto.
DEL 21 «E Agosto de ió85.

ENTRADA DE ALTA MAR

np Hone-kong, b^rca inglesa <Antomette,» en U 
conlto toJí-dai «le lapice: á P. Habbell y »mj.

entradas de cabotage.

De Dagupan, vapor «Bauan,» en 24 horas con 150 
tonelad s de arroz: á. laoluustl iqa tone-De iloilü, vapor «Butaau,». eu 3b úora^ COQ Ub tOú0 
lañas de carga eral, a Macleod y comp.

De Dagupau, vapor .^Cam.guin.» en 4O horas coa 
íCOcavaues de arroz y 6l0 quiutaks de tabaco: a búiilh 
^'1)0 VaïXres, pailebot «-Salvador » en 14 dias con 
15 toneladas de maderas y 20 picos de abaca: a Pedio

Arpiara berí-gta. «Pasig,» en 7 dias cea 1713 ni?os de áSt's vnouas de cueros, 8 bultos sacos 
vacíos y ók damajuanas vacias: a .guació Boucan

DeUson, berg-gta. «J veu o. .^ablo » eu Ib 
pnii IbO toneladas de mad r .s. a Joaé Reyc.i,Ge Albay y escaias, • vapor «Róniulus,» úu 8 horas 
del último punto cou blbU picos de abaca; a Aldetoa-

lTK-o, goleta «San Pedro,» en 10 dias con ICO 
toneladas de maderas: ^o^qniu Duyaudin. _

Dd Gaiivo, pailebot «óadiz,,> en b diaa con 60 tuno- 
ladas de azúcar: á ny-'ip, 

be (.agavau y escalas,
horas del últitno pinito coo 
à Aldtícoa comp.

vapor «Mindanao,» en 7 
9ôù0 quintales .de tabaeoí

SALIDAS DE GÀBOTÀGE.

Pa-a Masbate, ber-gta. «Des Hermanos,» Sü patrón

Para Naujan, panco «ülotildc,» sú arraez José délos

Azagra, paneo <S. Rafael,» sa arraez Felix 
^^^ara' Bataneas, vapori «Batangas,» su capitán don 
E. Ainechasavra. .

Para Dagupan, vapor «Gami^uiu,» su capitán uon 
Feruaudu ViUainil.

hasta la mañana siguiente que se en­
contró encerrado en su celda. Todas cuantas 
pesquisas se hacían eran inútiles, tanto para I 
hallar la caja cuanto para descubrir á los 
autores del robo: pero ios criminales no con­
taban cou que el encargado de descubrir este 
hecho, era el incansable capitán de la Guar­
dia civil que en el tiempo que lleva en esta 
compañía tiene demostrado que cuantos casos 
se le presentan es infatigable hasta dar 
con la madriguera de los malvados; y en 
este caso lo ha demostrado una vez más. 
¿Gómo es posible averiguar quienes eran 
estos? el robo se efectuó sin que nadie se 
apercibiera, no había un dato, solo una 
constancia como la del digno capitán de la 
Guardia civil don José Gimenez Sigarbinaga 
que podía aclarar estos hechos. El robo fué 
efectuado por él entónces gobernadorcillo, 
el fiscal mayor de la iglesia, el despensero del 
convento, el sargento de cuadrilleros, cinco 
tenientes de justicia, siete alguaciles, diez 
cuadrilleros, un hermano del gobernador- 
cilio ÿ cuatro más hasta el número de 25 
todos los cuales se hallan presos en la cárcel 
pública de esta provincia estando convictos 
y confesos de su crimen ocho de los apren­
didos, siendo ellos mismos ios que han dado 
los detalles que dejo expresados y proce­
diendo el motou y el mtcate del tribunal.

»¿Gómo hemos de tener tranquilidad en es­
tos pueblos? ¿Gómo se ha de coger á los mal­
hechores estando guarecidos en ia misma casa 
que la nación ha designado para que la habí* 
ton los representantes de la ley y el órden pú­
blico? ¿Qué representantes son estos que son 
los primeros, para formar cuadrillas y asaltar 
los pueblos? Afortunadamente hoy todos han 
caído en manos de la ley y el escarmiento 
será ejemplar, porque de lo contrario los 
casos se suceden como se sucedían hace al­
gún tiempo; en Manauag fué asaltada una

«Vengan los pueblos, do impiedades brotan, 
Que solo del deleite habidos cuidw;
Los que niegan á Dios, los que le azotan, 

Los que necios le olvidan;

«Vengan los reyes cuyo torpe labio 
Vela hipócrita infames ambiciones, 
Y haciendo á la justicia eterno agravio

Desgarran las naciones;

«Vengan los sabios cuya ciencia artera 
Quiere arrancar el mundo de su centro; 
Sepulcros blanqi e dos por defuera. 

Podredumbre por dentro;

«Y aprendan todos en la vil escoria 
Que resta de ese pueblo, ayer tan fuerte. 
Que está la muerte trás su infanda gloria, 

Y el juicio tras la muerte.«

Dijo así el ángel, y en su fácil vuelo 
Despareció con giro vaporoso, 
Y empezó á refiejar el alto cielo. 

Volcan esplendoroso.

Y vió el alma en el colmo de su espanto 
La tierra en vasta hoguera convertida, 
Y á los pueblos vertiendo sangre y llanto 

En lucha fratricida.

Y entre el humo de tronos y de altares 
Su faz los astros con horror velaban, 
Y un trono y un altar, entre millares. 

Solos en pié quedaban.

Y vió también surgir de los escombros 
De aquel horror inmenso, nunca visto, 
La Fe que alzaba en sus robustos hombros 

La intacta cruz de Gusto.

Torné á la vida al fragoroso estruendo;
Y el cielo alzando los nublados ojos, 
La realidad de mi vision temiendo, 

«¡Perdón!» clamé de hinojos.
Antonio Arnno.

El vapor Minda-nao procedente de Aparri 
y escalas ha sido portador de una conducta 
de caudales destinada á la Tesorería central 
y remitida por tres distintas provincias.

Ayer tarde al verificar la descarga en el 
muelle de puerta Almacenes, en presencia 
del empleado conductor de la remesa y de 
un faginante de la Tesorería, un carretón 
que tenía cargadas ocho cajas conteniendo 
unos cuarenta mil pesos, se fué al rio por 
torpeza del carretonero, pues en vez de 
arrancar se deslizó por la rampa contigua 
á la muralla, cayendo al agua por con­
siguiente las ocho cajas de dinero.

En el momento se pusieron en aquel sitio 
dos centinelas, uno de la guardia de la Te­
sorería y otro de Garabineros, procediendo 
á la estraccion de las cajas que no sufrieron 
en la caída.

Se suplica á don Antonio Martin, arti­
llero cumplido del regimiento peninsular, 
se sirva pasar por la imprenta del Diarío 
para un asunto de interés. 0

Nuestro corresponsal de Vigan, cabecera 
de la provincia de Pocos Sur, nos dice lo 
siguiente en carta de 17 del actual:

Hace pocos días, tuvimos el gusto de ver 
nuevamente entre nosotros despues de una 
corta ausencia, al Jefe de la linea telegrá­
fica de este distrito y al particular don Vi­
cente Fernandez, el cual se encargará otra 
vez de la farmacia establecida en esta ca­
becera.

Por el último vapor-correo, regresó á esa 
la señora doña Araceli Rosales, esposa de 
don José Perez Marin, jefe que fué de la 
estación telegráfica de esta ciudad.

El nueve del actual, hubo un conato de 
incendio eu el pueblo de Cabugao de esta 
provincia.

El devastador elemento empezó por la 
cocina de la casa del vecino don Victoriano 
Caballero, pero merced al pronto auxilio que 
prestaron el pedáneo, individuos del tribu­
nal y varios vecinos, el fu^^go qupf^ó en 
breve localizado, apagándose por completo 
a los pocos instantes sin más consecuen­
cias que el susto consiguiente.

Al dia siguiente de esta ocurrencia, se 
suicidó en el pueb.o de San Estéban, el 
indígena Justo Hernaez, ignorándose los mó­
viles que impulsaron al desgraciado para 
quitarse la vida. Se infirió una horrible he-

1 Illa I 8*"
DEFINITIVAMENTE LA. ÜLTIMïV CORRIDA DS LA 

TEMPORADA.

Con motivo de la fiesta de Paco y con 
permiso de la aulon lad si el tiempo 
no lo impide, el domingo 23 del corriente 

se lidiarán
CUATRO TORETES

esc'iildos de la acreditada íraradepia da la señora viuda 
de Quesada, de uagayan.

Presidirá Ir plazR Ir RutoridRd competente, 
PRECIOS DE LAS LOCALIDADES.

Palcos ¿6 6 af'ieiitcs cun cntiadas. • 
Barreras de souibra cou id/iu . . . 
Tabloncillo de ídem cun ídem . . 
Delanteras de tend do con id. . . . 
Sobre puerta de arrostre 1.’ nía . . 
Idem ioem 2 * ídem. ...... 
Tendidos de sombra con entrada . . 
Id-m idem >01 num. o. Sol y sombra 
Ídem ídem Sol núm. 4 y 5 . . . ,

, pfs. 5'00

»
»

» 
»

l‘0ü 
b‘8O 
O'-JÓ 
2-00 
l'iO 
O'oO 
U‘3) 
0 -la

2> 
» 
> 
» 
»

»
el Café Suizo,billetes se expenderán en

Pk.zA de ‘-ta. Giuz; eu Ta ,>uutiauza, calle Heal da 
i Manila y en la iienda de ks ijaialaiies en la Ls- 
I coda mini y, Jiasta las doce' del día dj la corrida y 

d s le esa hora en adelante cu los despachos respectivos
situados eu la plaza de roi\s. 

Las puerias de la plaz¿i se abrirán à las tres y la lun-* 
ciou empezara á las ouaico y medía.

para médicos partí cu lares y munici­
pales, se vendan en la imprenta de 
RAMIREZ y GIRAUDIER, Magalia* 
neSj núm, 3. Q
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COa?ANlA KtGdLAli COLECTIVA

De 10 á loo quintales. De 101 à ICOO quintales. De 1001 à 5000 quintales De 5001 qles. en adte.

distrito.

NOTAS.—Para el acó lo de la

FRAGANCIA

c3.o

ma-

bastían, num. 39. 2

S5HB8B®?8

misma. 0

csoraraAS ÿ

pfs. »'75

Se espenden en íns prlncipaîes Sitiéis»

>

»

»‘18 6/

.‘18 6/

»

Trozo, t alazar, 5. 4

BOTICA de D. PABLO SARTORIUS.—Escolta, 25.

»‘18 6/ 
»‘18 6/

»‘87 4/

»‘43 6/
»‘45

5 » 
»‘50

»‘18 6/

»‘25

»‘87 4i 
»‘50

Lz v-iien

8 » 
»‘75

Î

Aviso. — Prevengo al publico que 
íuis Pildoras solo son entregadas en 
frascos sellados con un rotulo redondo 
impreso en quatro colores.

Los comitentes recibirán 
guen los cosecheros.

Piano de Pleyel.
Se arrienda uno oh'.í uo, usado, 

en muy huen estado, por 8 pesos 
mensualeg; dá razón O. Camp?, 
Real, 19. 2

Habiendo salido 
de nuestra caga en esta fecha don 
Emilio Stoll, quid* nula su firma 
en nuestros negocios.

3 Lfollmann y Comp.

Amulung. .
Alcalá. . .

r.®’^ DISTRITO.

Go'mp., en llagan.

clase 5 * 'a ágencia celebrará contratos especiales.
el tabaco en sus respectivas clases en la misma forma que lo entre-
------- —__________________ 6;

Saldrá para Dagupan, el domingo 
23 del actual à laa seia déla

“■ Mwiiijmiifo niffl.

LAS VERDADERAS CHLOROS6S

El Perfume mas fortaleciente y dura­
dero que se conoce para el Tocador, el 
Pañuelo y el .Baño.

^reparado solamente por ens dueños.

PIUZVA YOKR.
Y do venta en todas las Perfumerías 

y Boticas.

ALMACEN

PROCEDIMIENTO INSTANTANEO.
El establecimiento queda bajo mi personal dirección, y admite 

cualquier encargo concerniente à ia fotografía
___________ ¿. MAYSR.

2.“ DISTRITO.

Isabela. . .! .
( Santa Mana. ,

TPn A ESTAN PLATEADAS
aaa una de ellas esta impreso con lettras negras el nombre 

n 1 • r 4 , VAIjI^KT
t oaco a la Academia de medecina de Paris resulta que, entre

apuraciones ferruginosas, las verdaderas S’lt.2^0.55AS 
* son las que presentan el Hierro bajo la forma mas conveniente para el uso medicina!.

Administración, Carballo, 2.*

vatez.^d“‘< »"««1^1.

YA.SÏYÂ DS PRECIOS que la Áffe'iicia eoirani soirs el costo de la mmera materia vor el arovio rrett- 
sado, condueño», rsesffos emtarque » Apar», por fardo de^olecciorea l^ Blases “ Ti ‘

LÀ BílBAmA-
SlJj^Escoita—36 y 38. .;0 57, Fscolta, ex^uind d la calle de 

__________ Didvid ■

3.®’ DISTRITO.

• i Tuao....
• Cagayan.• ■
. ( Malaueg. . .

' ’ • • P^®- por fardo, pfs. 1 33 por fardo.
• ’ • • ? M2 1*15 » » » DIO » »
\ • • • » 1 35 » » » 1‘25 » » » 1‘2O » » » ia5 » )>
Pueblos que comprende cada

HIPOFOSFITOS

Ire couleurs,
comme garantie

(antes A. López y Comp.’)
representada por la

ÏI SANTO DOMINGO.
Gerónimo Galiana.

próximo para Liverpool y Barcelona con 
escalas en Cádiz, Vigo y Coruña.

El registro se cerrará el dia 29.
Admiten carga y pasaje.
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite un 

▼aporcito para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.
Be expiden billetes de pasajes de la Peninsula á esta capital, 
oe admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

VAPOR-CORREO GPAVJFfA.
Saldrá para Culion, Cuyo, Puerto 

Princesa, Balabac, Joló, Isabela 
de Basilan y Zamboanga, el miér­
coles 26 del corriente.

Admite carga y pasaje 
_____Larrinaga y Fcúeita.

PARA ILOILO.
El vapor Putuan será despachado 

para dicho punto, ^1 sábado 22 
a las seia de la mañana.

Para carga y pseaje, acódase á
0 _________ ^aclecd y Comp.

VAPOR JULLFPA,
Saldrá para Hong-kong y Emuy, 

el bines 24 del actual à las nueve 
de la m»ñana.

Admite carga y pasaje, 
___________________ Ff. Font.

VAPOR POFf JUAN.
Saldrá para Emuy y Hong-kong, 

•1 sábado 22 de los corrientes à 
las cuatro de la tarde.

Admite carga y pasaje
* ______F. L. Foxas.

China and Manila Steam Sihp
Company Limited.

^VAPOR PJAMANPF.
Saldrá para Emuy y Hong-Kong, 

el mártes 25 del actual á las cuatro 
de la tarde.

Para carga ypast je, acúdase á 
Peele, Êubbell p Comp., 

_____________ Agentes.
« VAPOR BAPA~NGA¥.

ñaña.
Admite carga y pasaje

F. L. Roxas, 
______  Consignatario.
VAPOR-CORRË(rj/7A^ZvZo7 
baldrá en su viaje impar para 

Batangas, i alapan. Boac, Laguima- 
noc, Tasacao, tan Pascual, l ala- 
noc, Lonsol, fíorsogon, Legaspi y 
Tabaco, el miércoles x:6 del actual; 
regresando por Tabaco, Sorsogon, 
Doüsol, Pasacao, Laguimanoc y Ba- 
tangas.

VAPOR-CORREO FOmLDS.
Saldrá para Subic, feual, San 

Fernando, Salomague y Aparri, el 
miércoles 26 del actual; regre­
sando por las mismas escalas.

Admiten carga y pasaje
9 Aldecoa p Comp.

EL CORONEL DEL REGIMIENTO 
Peninsular de Artilleria.

Hace saber: Que hallándose va­
cante una plaza de clarinete prin­
cipal de músico de 1.“ clase, una 
de saiofonini ó saxofón mi b de 
2.*, una de clarinete segundo y 
otra de sarnezofon de 3.‘, y una 
de bajo de educando en la música 
del mismo, se convoca á las per­
sonas que deseen tomar parte en 
el concurso que tendrá lugar el 
dia 28 del presente mes á las 
nueve de su mañana en el cuar­
tel (le Fan Diego, con objeto de 
cubrir dichas vacantes.

Manila 19 de agosto de 1885. 
_ I_____ A¿fustin Gómez.

CON SUPERIOR PERMISO 
CASA-AGENCIA DE EMPEÑOS 

de D. Vicente Sainz.
Plaza de Pinondo, núm,. 14.

El mártes ptoximo 25 del cor- 
lisute deslelas nueve de la mañana 
en adelante, se venderán en pú­
blica almoneda las alhajas cuyo 
plazo de empeño ha vencido según 
reglamento.

Vicente Sainz.

MARTILLO
DE FEDERICO CALERO.
Autorizado por D. Vicente Sainz, 

venderé en pública almoneda en el 
local que (Cipa su es sa-agencia, 
una partida de alhajes finas cuyo 
plazo de empeño ha vencido.

21,22,23,25 #. Calero.
MARTILLO

DE GENATO Y COMPAÑIA.
Por traslado de la fábrica de ta­

bacos de. la «Puerta del Sol» en los 
altos del Bazar en la Escolta, ven­
deremos en pública almoneda sin 
reserva; tabaco rama de las clases 
Isabela, Cagayan, Nueva Ecija, 
Union y Bariii; tabaco elaborado de 
las mentis Imperiales, Vegueros, 
Regalías, Gabatieron. Cazadores, 
Duquesas. Lónd-ey Conchitas, Tra- 
buquitos, O alanés., Filipinos. 1.* y 
2.* cortado, Nuevo habano y Nuevo 
cortado, h baño y cortado expor­
tation etc., ea cajit-s de 50, 100, 
200, 250 y 5f0 cig. r os, cigar- 
riuos popel a'quitraa, paja de arrez 
y de China; picadura fiq» em pa­
quetes de 1 .ibra y sin en paque- 
t’ir; id. ordinaria id. id.; etique­
tas veras; papel para cigarri los 
Verías clases; cajor citos vat i s para 
envase; aígucos útiles y enseres 
como son mesas para elaborar, 
bancos larges, hau quitos, polines, 
básculas, baisnz^ con sus pesas, 
prensas, me-a e.scritorio, ap-re­
dores con puerta de cristal, pr esa 
mosiiador, sillas de Viena y de 
bejuco (te. etc.

La almoneda se verificará en 
los dias 27 y 28 del presente mes 
de agosto desde las diez de la 
mañana en adelante, en la casa 
núm. 15, en la plaza de Calderon 
de la Barca, en Binondo.

22,27 VJ

baco PwenrTn aí'^SAAn-^ servicios para el acopio en comisión de cualquier número y clase de ta- 
precio fi.o (le acopio, prendado, conducción y embarque en el puerto de Anarri sobre el erste oscilacisnes del mercado. La Agencia respLde de iS cE v can! 

elementas “necesario?

l.er Distrito.
2.” Distrito.
3.®!* Distrito.

Mme. Marti,
MODISTA FRANCESA.

Calle de Carriedo^n.'^ 2, casa nuena. '
Ofrece BUS Kervicioa à este res­

petable púb ico en todo cuanto de-i 
seen encargarle referente á toda! 
clase de cimfecciones de trsjes dei 
última moda. 2d

Marmolista
Y ESCULTOR ITALIANO, 

José Zappala.
Se recibe toda clase de obras 

ea marmol, lápidas con adorno al 
relieve y grabados, bustos y me­
dallones en barro, yeso v marmol: 
Trinidad, núm. 1, Su. Cruz, sm

Se alquila
la casa núm 33 de la calle Maga­
llanes, propia para oficinas ó una 
numerosa familia por su capacidad, 
ventilación y buenas luces; y dan 
razon: ¿ita. Rosa, n.” 50, Quíapo. 1

8e alquila
Un camarín de hierro, en el Mu- 

rallon del Norte.
informarán: Barraca., 26, 0
Por 32 pesos al mes, se alquila 

la casa nnm. 46 de la Isla del 
hornero; informarán en ban te-

En. la calle de Pa- 
lacio n.^SD, se alquila un entre­
suelo compuesto de d s piezas es­
paciosas y acabaiias de pintarse, 
reuniendo bastantes comodidades 
para una corta familia ó un matri­
monio. Tiene cocina, cuadra, sitio 
para carruajes y cuarto para co­
chero: en la misma casa daran 
razon de su precio.

Se alquilan 
una espacioea y ventilada casa 
à propósito para oficinas, un buen 
entreeueío y puerta independiente, 
en^ la calle de Magallanes, 38, es­
quifa á la (ie SaLía Potencianíi; 
darán r«zon en los altes do k

LA BILBAINA
36 58—Fscotta—36 38.

¡Baratura sin ígúaB
i articulos inmejorables!

¡precios desconocidos!
AL CONTADO. 

Quegos de bola, á . . 
Jerez soleras 4hojas de 

verdadera recomen­
dación, caja........  

Id. por botellas á . ..
Manzanilla Arguero 

nueva partida, caja.. 
Botella de id. à.......... 
Pimientos morrones, 

lata á..................
Tomates pasta, lata à 
Perdices asadas y en 

escabeche, lata á . .
Jamones en lata, li­

bras à..................
Id. en media id., lib. á 
Stewen kidneis «Ri- 

ñoner» lata, á . . .. 
Macedoines de Legum- 

nes, «sopa Juliana», 
lata à ..................

Cod Roes, «huevas de 
pescado» á ........

Vejetable soup «sopas 
de yerba» á........

Cuñetes de aceitunas, 
manzanilla de 1/2 ar­
roba á...............

Id. id. de 1/4 id. á

PIANOS
de las tan conocidas fábricas de L 
Neufeld de Berlin, y de C. Weídig 
de Jena, venden á precios mode­
rados^
2; Fillson, JTerrmann y C."

EOIOGROiÀS
BEL JAPON

Iluminadas, las hay de tipos 
costumbres y paisajes.

8e venden en el «Almacén de
Pajpel,» Beaterío, 10, duplicado, 0

Í
Echagüe. . . 
Angadanan. . 
Cauayan. . .Reina Mercedes 
Gamú. . . . 
llagan. . . . 
Tumauini . . I

Tuguegarao. 
Enrile. . .

ANEMIA

i EXPOSIUG^ 8
8 Eédaille d’Or U B;iiXi.ChsTaner“

LES PLUS HAUTES RÉCOMPENSES ®

'ssav .-..El», sai’das-airai ssa (¡a
* PREPARADO ESPKlAlMEíTg para laRERMOSDIUdel CABELLO ® 
X Recemendamos este produelo, ® 
^que las Celebridades medicales consideran, por su® 
g principio de Quina, como el REGENERADOR ® 
0 mas poderoso que se conozca. § 
I Artículos Recomendados S 
jPBFDMEBIâ A lA lACTEINAl 

Recomendada por las Celebridades Medicales 9 
©GOTAS CONCENTRADAS para el pañuelo.¿ 
® AGUA DIVINA llamada agua de salud. © 
g SE VENDEN EN LA FABRICA 8 
Iparís 13, rae d’Esgbiea, 13 parísI 
§ Depósitos en casas de los principales Perfumistas, ® 
@ Boticarios y Peluqueros de ambas Americas. S 

© ©©©©©gUásAííSoS

El DOCTOR CHURCHILL, 
autor del descubrimiento de las 
propiedades curativas de los Hípo- 
fosfitos en la Tisis pulmonar, 
pone en conocimiento de sus colegas 
los señores médicos que no reconoce 
como verdaderas ni recomienda nin­
gunas otras preparaciones que las 
que son fabricadas por M' SWANN, 
Farmacéutico. 12, calle Castiglione, 
en Paris.

Los Jarabes de Hipofosfitos de 
Sosa, de Cal y de Hierro, se venden 
solamente en frascos cuadrados. 
Cada frasco verdadero lleva el nom­
bre del DOCTOR CHURCHILL 
en el vidrio, con su firma repetida 
cuatro veces en el sobre de papel que 
envuelve el frasco y sobre ia banda 
de papel encarnada que cubre el tapón 
y ademas la etiqueta con la ma^ca de 
fabrica de la Botica de SWANN.

Bazar Filipino.
Surtido completo de libros en 

blanco para contabilidad, libros 
copiadores, libros de pesadas, ii- 
britos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, car petas, coi cheles 
y gauchos para papeles, corta-pa­
peles, prensas para copiar, moja- 
dores y brochas pjira id., secantes 
de varios sistemas.

Descansa pluma®, guarda pape­
les, pisapapeles, lacre, frascos de 
goma; más de 50 clsses d ; tinta 
francesa é inglcia para escribir y 
para copiar, tinta marca «La Ne­
gra,» etc. etc.

Venta de tabaco 
rama de la Union é llocos Norte, 
precios pfs. 12, Ji, 8 y 5 respecti ■ 
vamente clases.

Por ausentarse 
su d’ieno, se v- de un carrm je 
en buen est -do, erg nchado á una 
buena pareja de enmalles: Palacio, 
num. 15. o

Barato
Un bonito esrruage victoria, se 

vende con una buena pareja y 
sus guarnic’oDes: Sok na, 4?. ;2

PILDORAS DE VALLET

GüOCT£/.

Extgsr ce 
cachet en qua­

tre couleurs.
comisd garantie 

d’origine

rue Jacob, cu Paris.)

Exiger ce 
cachet en qua

d’origine 
du produit.

Aino favorecedores retratos artisti amente acabados á pre­
cios moclicos. Los de mayor tamaño son inalterables parantútado.
1 i* P^’oced miento especial so reproducen retratos
/.l U . tamaño de 60 centímetros y se garantiza un completo pare-- 
--1(10 aunque sean viejos ó pasados .ios origínales

Ledras sonre la Capital y principales provincias de Es 
pana, al mejor cambio de la plaza, giradas, á cargo de otro 
banco, solmamerite acreditado como es el antiguo y bien 
conocido Banco de Castilla, establecido en Madrid, y sus 
sucursales de provincia. Las remesas de- mayor cuantía, 
paeaen hacerse, con la entera seguridad que ofrecen las 
Letras espedidas ñor un Banco, contra otro BancoJ' ns

VENDE TABACO RAMA A 
los precios siguientes.

FARMACIA SARTORIUS
Se PCobe. de recibir una pequeña partida del 

ú gua mineral de Carlsbad manantial 
SPRUDEL.

Divisas militares desde 1.» del actual.
ADOLFO DOENSGíI.

;2 21^C0LTA-21-l.' AGOSTO 1885.

LIBRERIA
DE

3 BSAGAtLASES 3.

4.’
5.’
5.*
4.*
5.’
5.’
4.’
2.*
2.’

Isabela corriente de 1883, el quintales á $ 7‘50
» » de id., » » » » 3‘50
» » de 1884, » » » » 5 ‘00

Cagayan » de 1883, » » » » 6'50
,» » de id., » » » » 3‘00
» » de 1884, » » » » 5‘00

Union » de id., » » » » 7‘50
Bisayas (Iloilo) de id., « » » » 3‘00

» (Cápiz) de id., » »

San Jacinto, núm. 81.
» » 3‘00

o

BOTICA DE IL PABLO SARTORIUS
28.—ESCOLTA.—85.

Capsulas úe Ciato fie Quinina 
de PELLETIER O de la,8 Tres JRÆarcas

Desde hace algunos años, el sulfato de quinina se falsifica 
con cinconina y otros derivados de la quina que poseen un 
valor intrínseco y medicamentoso diez veces menor. La 
Asistencia pública de Paris, víctima del fraude, descubrió 
que la quinina de los hospitales contenía un 43 p. de 
cinconina y desde entónces, la administración exige exclu- 

Sulfato de Quinina de Pelletier, que ha 
® A 4 <leclarado puro en la Academia de Medicina.

Ademas de su sulfato cristalizado MM. Armet de 
Lisie y succesores, accediendo al deseo del cuerpo 
medical, presentan hoy el Sulfato de Quinina de 
1 elle tier en capsulas esféricas de á 10 centigramos que 
uisolvienactse rápidamente en el estómago suprimen la 
carac terística amargura de la quinina y no se endurecen 
com() ias pildoras y grageas, siendo indispensables para 
los viajeros y habitantes del campo.

Las Cápsulas de Sulfato de Quinina de Pelletier 
curan con éxito las jaquecas y nevralgias, las calen­
turas intermitentes y palúdicas; es el medicamento 

conoce en las fiebres perniciosas 
y tifoideas, en las enfermedades del bazo y del 

el tipo de los tónicos propiamente 
dicnos, y tomadas en las comidas, reemplazan el vino de 
quina y dan a los órganos digestivos una energia que 
reanima todo el cuerpo y le permite resistir al calor v á las 
emanaciones mficiosas.— Las Cápsulas de Pelletier 
se venden en frascos de 40 y 20 Cápsulas.
En faris : RIGAUD & DUS ART, anligna Casa GEHAUII i C"

Depositarios exclusivos para Francia y Extranjero. ’ 
En España y América en las principales Farmacias y Droguerías

Acabamos de recibir por 
el último vapor.

Derecho civil español, por Mo­
lina. 2 ts.

Manual del polvorista, 1 t.
Id. del confitero, 1 t.
Tratado de arquitecitura, 3 ts.
La familia cristiana, por Sales, 

un tomo.
Imiucion de Cristo, por Kempis, 

en latin, 11.
¡Jerusalem! Descripción exacta y 

detallada de los Santos Lugares, 
por don Manuel Ibo Alfaro, un 
tomo en octavo pasta.

Directorio ascético y místico, 
por Scaramelli, 6 id.

Historietas Teresianas, ! tomo*
Palmas y laureles, lecturas ins- 

tructiyas originales do doña Angela 
Grassi, un t. en octavo, en caitoné.

Flores del cielo. La doctrina cris­
tiana, explicada & ios niños por 
medio de imágenes, por doña Pilar 
P. de San Juan, un t. es octavo 
cartoné.

Historia de la Iglesia, por Moreno 
Cebada, 4 tomos en cuarto pasta.

Derecho administrativo, por don 
Los cruzados de San Pedro, ¡ or 

Franco, 4 id.
Eucologio romano (devocionario) 

con broches.
Ejercicio cotidiano (ídem) letra 

gorda,
Manud del apologista, por Pe- 

rujo, 1 tomo.
Matemáticas, por Cardin, 1 t.
Id. i 1. criminal, por R us, 2 ts.
Manual de; panadero, 1 t.
Id. de la fabricación de j-ibones, 

un tomo.
II. del juego del tresillo, por 

Veciana, 11,
Id. de Id conversación español- 

ingiés.
Id. id. español aleman.
Religiosa en soledad, por Pi- 

mamonti, 1 t.
Conducta de la providencia, ñor 

S. Ligorio, 1 id.
Educación de las madres, por 

Aimé-Martin, 1 id.
Formulario magistral, por Bou- 

chardat, 1 tomo.
Diccionario latino» español, por 

Miguel, 1 id.
Id. id. id., por Valbuena, 1 id.
Lenguaje de las flores, 1 id.
Aforismos, por Hipócrates en 1 id..
Manual de evaluación de sola­

res y fincas urbanas, por Martinez 
Nuñez, 1 t. en octavo pasta

Epitome de la gramática, por 
nn tomo en cartoné^.

Diccionario de la lengua caste­
llana, po»* Gabaliero, 1 tomo.

Instituciones de derecho canó­
nico, por Donoso, 3 id.

Historia Sagrada, por Fleuri, 1 id.
Aritmética de los niñoa, por Va­

llin, 1 id.
Arte explicado y gramático per­

fecto, por Marquez, 1 id.
Física elemental, por Ganot, 1 id.
Códigos fundamentales, por Gu­

tierrez, 7 id.
Historia de un bocado de pan 

Cartas à una niña sobre la vida 
del hombre y de los animale?, por 
J, Macé, un t. en octavo pasta.

Amaya ó los Vascos, por Vilios- 
lada, 3 id.

Año Cristiano, con láminas, pr- 
Groisset 5 id.

Propaganda Católica, por Sardá, 
3 tomos.

¿El liberalismo en pecado? por 
idem, 1 tomo.

San Francisco de Asis, por Pardo 
Bazan, 2 tomos.

Sagrada Bib ia, por Amat, en 
latin y castellano, 1 tomo.

Diccionario doméstico, por Cor­
tés, 1 tomo.

Historia de la filosofía, por fray 
Z. Gonzalez, 3 tomos.

Colección de cuentos Teresia- 
nos, 1 tomo.

La divina comedia del Dante, 
traducido por el Conde de Ches- 
te, 3 id.

Cuentos españoles, contenías 
en las producciones dramáticos 
de Calderon de la Barca, Tirso 
de Molina, Alarcon y Moreto por 
Fernandez, lid.

Dicc onario francés español, por 
Dominguez, 2 id.

Vida y honestidad de los clé­
rigos, por Carbonero, 1 id.
Antonio Elias, 4 ts. en cuarto pasta.

El concordato de 1851, por ídem 
1 tomo id. id, ’

Legislación Hipotecaria, por id., 
1 ■ tomo id, id.

Guia del fiscal miiiíar, por 
Ossorio, 1 id.

Santísima Virgen, 
María, por Moreno Cebada, un tomo 
en cuarto pasta.

El Pan de ia vida eterna, 1 t.
Apostolado seglar, porSsrdá, 11. 
Obras da Bicquer, 3 ts.

¿ Vida de ban Antonio, 1 t.
Vida de Santa Rita, 1 t.
Tratado de juegos artificiales, 

por Audot, 1 t.
Tratado de las pruebas en ms- 

teria criminal, por Mittermaier, 11.
Diccionario francés-español, porSa'yá, 1 id. -r , r

i Historia de España, por Ge­
bhart, 7 id.

i C mpendiam theologiæ deGurv 
¡por Balierini, 2 id.
I Amigo de los niños, 1 tomo.

O

0

Molinos de vapor 
y sangre para el beneficio de la > 
caña de azúcar.

Canales de hierro galvanizado. î 
Veníien

0 W. F. Stevenson y G.

Se compra 
un solar que mida de 9Û0 á 1000 
varas cuadradas en buen sitio; en el 
almacén «La Bilbaína» 36, darán ’
razón.

Se desea comprar 
una máquina fotográfica portátil 1 
para paisajes, y otra pequeña para 
retratos en tarjeta de visita.

Darán razón: Crespo, posesión 
núm 1, Quíapo. 2

Se venden
un carruaje victoria y una pareja 1 
de caballos, á la bajada dei puente 
de Bin onde; en la misma darán
razoü.

80 vende
UQ solar que mide 221 varaos cua­
dradas, más ó m^nos, sita en el 
barrio de 8. Nicolás, calle dçl mis­
mo nombre, esquina á la del Pife- 
cipe. Para su ajuste y demás por­
menores; darán razón don Estéban 
Mendoza que vive frente á los ca­
marines de los señores Mícleod y 
Comp., en la misma calle n.’ 10. .0

Se venden 
varios muebles de bejuco y narra 
en buen uso: calzada de 8aa Mar- 

rszon,

DECLARATORIAS para el des­
pacho de efectos en ia aduana,.

FACTURAS de exportación.
GUIAS de embarque. 
Se venden en la imprenta de 

Ramírez y Giraudier, Magalla­
nes, núm. 3. o

Para los señores •
CONSULES.

Lfanual de Zei/ üiternacional, 
por J. H. FergusoQ, obra en in- 
gíé'i y en dos tomes que acaba 
de publicarse.

Dirijirae á la IMPRENTA DEL 
DIARIO. g.

A

Librería
DE

mirez y giraudier.
Acd-bdtdo de recibir.

Casus contientia, his presertim 
temporibus accommodati propositi 
ac. resoluti.—PARS ALERTA: 
De consectariis liberaiismi — 1 
tomo4885.

TEÂÎRO M Tm.
COMPAÑIA Da ZARZUELA 

dirijida por
DON ALEJANDRO CUBERO. 

Función, extraordinaria para ci 
sábado 22 de agosto, á las nueve en 

punto, si no llueve.
ORDEN DE LA FUNCION.

1.* Sinfonía,
2.’ La zarzuela en un acto. 

^UN PAR DE LILAS.
acto popular zarzuela en un 

TOREAR POR LO FINO.
4 , Esw«no en este teatro de 

.a DQnit& za-zuela en un acto, que 
con tan extraordinario éxito se 
representó por primera vez el do­
mingo último en él Teatro Fili­
pino, denominada

LOS PAJAROS DEL AMOR.
5 .* La graciosa zarzuela en un 

acto.
PARA QUIEN ES DON JÜAN..-

Precios de las localidades.
Palcos principales y 

plateas......... 4 pesos.
Butaca. . , .4 pesetas. 
Id, para individuos y

clases del ejército. . 3 pesetas, 
lintrada general. . . 1 peseta.

Aviso al público,
23 habrá en el Teatro 

Filipino una bonita y variada fun­
ción, con las piszas más excojidaa 
del repertorio. jal

TEATRO FILIPIBO
COMPAÑIA DS ZARZUELA 

dh’jWa por
DON alejandro CUBERO. 

Función para el domingo 23 dó 
agosto á ÎR8 nueve en punto.

81.; foils.1.'
2.” 
EL
3.“

4.*

La zarzu da en un acto. 
HOMBRE ES DEBIL. 

La bonita zarzuela
EL BANDIDO.

Segunda representación en 
este teatro de la bonita zarzuela 

IDS PAJAROa DEL AMOR.
5. La bonita zarzuela

CURRI IO.
Precios de las localidades. 

Palcos principales... 4 pesos. 
Id. plateas. . .... 3 pesos. 
Butacas .............................  pesetas.
Id. para clases del ejér- 
.r, ........................3 pesetas.
Entrada general.............1 peseta.

i Ímp. de Ramírez t Giraub en, 
I editores propieterios.

SGCB2021


